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LLANTO 

DE  DELIO, 

Y  PROFECÍA 

DE  MANZANARES, 
ÉGLOGA, 

Escrita  con  motivo   de  la  temprana 
muerte  del  señor  infante  Don  Carlos 
Eusehio  ,  y  del  felicísimo  fecundo  parto 
de  la  serenísima  señora  princesa 
de  Asturias. 

DELIO.  MANZANARES. 

POETA. 

J — sol  hacia  su  ocaso  declinaba, 

Y  entre  nubes  oscuras  se  escondía 
Por  no  ver  ios  desórdenes  del  suelo; 
En  calma  el  viento  estaba, 

Y  el  cauto  de  las  aves  no  se  ola, 


Á  la  vista  tiegacío  el  claro  cieloí. 

Tocio  áuinentsibá  el  duelo 

De  Helia  malhadado, 

Que  ,  mientras  su  ganado 

Pastaba  junto  al  tardo  Mán¿*tiareS| 

Llora  lía  sí  li  alivio  sus  pesares. 

Alzando  al  cielo  el  i-ostro  lagrimoso 

( ¡  Ah  ,  cuAnto  demudado  dé  cortio  efa 

Cuando  los  duros  hados  permitían !) 

Lanzó  un  ay  lastimoso^ 

Que  del  eterno  asiento  conmoviera 

Los  ínontes-,  que»- dolerse  parecifti): 

Mas  no  torrespondian 

Como  otras  veces ;  que  hor^t 

Li  iHnfa  habitadora 

los  bosques  tapaba  las  orejas, 
Cansadá  ja  cíe  repetir  suS  quejas. 

Tomó  la  lira,  que  á  su  lado  cstaBas 
La  tira,  don  de  Apolo,  que  victoriasj 
Amores,  j  del  campo  la  verdura 
Algún  dia  entonaba, 
(jO  tristes  molestísimas  memorias?) 
j\Í  As  tora  ya,  tí  ocada  su  duUura 
En  amarga  ternura, 
Ij\  ai  rima  al  pecho  blaiulp, 
Y  sus  cuerdas  sonando 
lí'.-i  triste  tono  ,  y  lúgubre  harmonía^ 
•flablándo  coii  cl  rio ,  asi  decía,    .  ;  '■ 

DELIO. 


r>    jíiehnye,  ó  Manzanares  pr9suros# 


Del  suelo ,  qae  Tiastá  aqaí  te  focra  amigo, 

Y  retira  del  Tajo  tu  carrera: 

Peí  Taj<>>  qüe  después  de  ser  testigo 

Inhumano  del  caso  doloroso, 

Que  el  liorror  esparció  por  su  ribera; 

La  nueva  lastimera 

Va  cnvei  pübiiearido 

Por  donde  va  pasando, 

Desde  el  extremo  ardiente  á  Lusitanla, 

Diciendo  en  su  corriente: 

„Ya  de  Hesperia  la  luz  resplandeciente 

„F'aU(>  en-la  Carpetania.^^ 

¡O  triste  hora!  ¡O  tenebroso  dia! 
En  qiie  del  centro  de  la  deKciosa 
&;lva,  d3  están  bs  Lares  mas  sagrados^ 
Salió  la  voz  doliente,  y  lastimosa: 
„Murió  Cárlos^,  murió  nuestra  alegría.^* 
Temblaron  al  oiría  los  collados: 
Pastores  y  ganados 
Lloraron  de  e^nsuno. 
jO  fracaso  importuno  ! 
¡O  tierna  flor!  j O  tela  delicada, 
Cuyo  precioso  hilo, 
Torcido  ape'n as ,  con  agudo  filo 
Cortó  la  jParca  airada ! 

¡  O  muerte  inj asta!  ¿como  nos  robaste 
De  un  golpe  solo  toda  la  hermosura, 

Y  esperanza  de  nuestra  amada  gente? 
¿La  tierna  edad  no  te  inspiró  ternura? 
¿Pudiste  ver  sus  ojos?  ¿No  cegaste 

Al  ver  la  magestad,'>que  ya  en  su  frente 
Rayaba  claramente  ? 


[O  acaso  el  nombre  augusta 

Te  causó  tanto  susto, 

Que  el  mismo  miedo  te  infundió  csadu 

para  tan  fiera  hazaíia, 

pensando  que  lograrla  tu  guadaña 

íío  pudiera  otro  día? 

¿  Posible  es  que  en  tu  daiío ,  niño  hermosd^ 
Reservase  Esculapio  los  secretos, 
Que  le  alcanzaron  nombre,  j  ser  divino? 
¿Acaso  sus  durísimos  decretos 
JVo  los  obedeciste  religioso? 
¿Por  tu  carne,  ay  !  no  abrió  el  hierro  malint 
l)oloroso  camino  ? 
¿Rehusaste  por  ventura 
probar  el  amargura 
De  la  roja  corteza  peruana? 
¿Y  tras  esto  el  dios  crudo 
Tuvo  tanta  dureza ,  que  ver  pudo 
Finar  tu  luz  temprana? 

¿  Ni  bastó  á  detenerte ,  alma  precIosa| 
Bel  delicado  cuerpo  la  hermosura, 
A  tu  ser  celestial  correspondiente? 
¿  Ni  de  tu  dulce  madre  la  amargura? 
¿  Ni  del  padre  y  abuelo  la  forzosa 
Pena?  ¿Ni  el  ver  la  pleve  condolieHtCj 
Que  religiosamente 
En  uno  congregada. 
Por  tu  salud  amada 
Votos  mil  con  fervor  ,  y  llanto  hacia 
Ai  cielo?  ¿Ni  el  temprano 
Y  rico  sacrificio,  por  mi  mano 
Alzado  cada  día? 


Volaste  al  cícU,  en  fin :  dejaste  al  saeld 

Miedo  en  el  coraton ,  llanto  en  los  ojos, 
De  tu  ausencia  eternal  dignos  legadas. 
La  tierra  fria  cubre  tus  despojes. 
Trocóse  la  alegría  en  triste  dueU, 
La  madre ,  digna  de  mejores  hadoi, 
Por  campos  y  collados 
Corre  sin  ornamento, 
Llenando  de  lamento 
La  horrible  soledad ,  jr  tiernas  quejas. 

Y  yo,  de  los  pastores 
Escándalo  por  darme  á  mis  dolores 
Olvido  mis  ovejas. 

En  la  mas  retirada^  mas  sombría 
Mansión  de  esa  enlatada  selva  umbrosa, 
Do  nunca  penetrará  el  rayo  ardiente, 
(Que  sin  ti  hsiísta  la  lut  me  ftic  enojosa, 

Y  aborreciera  toda  compañía) 

Allí  me  escondo ,  y  lloro  largamente. 

No  hay  quien  atentamente 

Mirando  tal  tristura, 

No  la  juzgue  locura-,  '/ 

Mas  yo,  en  vez  de  negáifltí ,'loí  éonfiesoy 

Pues  forzoso  Imagino, 

Quien  te  pierde  á  ti ,  Cárlos  divino, 

Pierda  también  el  seco. 

Si  alguna  vez  al  cuerpo  fatigado 
Regala  con  su  bálsamo  Morfeo, 
Entredicho  poniendo  á  mis  qTjerelláS^ 
Al  punto  mé  parece  que  te  veó 
Con  tus  tiernas  hermanas,  por  él  prado 
Andar  cogiendo  de  sus  flores  bellas, 


i^dornaclp  bou  elfaí 

Tu  dorado  cabello: 

y  que  al  verte  tan  bello, 

Abrazos  mil  te  da  la  dulce  Luisa^ 

Te  besa  el  padre  amable, 

Mirándolo  el  abuelo  venerable 

Con  apacible  risa. 

Mas  luego,  vuelto  en  si  del  dulce  cngafiot 
El  ánimo  mezquino,  cual  torrente 
Con  grave  impedimento  detenido. 
Que  crece ,  rompe ,  j  vuelve  fuertemente 
De  las  quietas  azudas  el  tamaño 
Sobre  los  secos  eges  con  gemido^ 
Poniendo  en  útil  rui(lo 
La  aceña  que  yaciera 
Dormida  en  su  ribera; 
Así  el  dolor  insano  toma  aumenta 
De  la  quietud  pasada, 

Y  cuanto  aflige  al  alma  descuidada 
Lo  pene  en  movimiento. 

Mil  medrosos  portentos,  no  creídos 
Entonces,  tanto  mal  nos  anunciaron; 
Mis  ovejas  miraban  tristemente 
A  do  el  sol  muere:  súbito  espiraron 
Dos  corderQS  á  Garlos  ofrecidos: 
La  guerra ,  ¡  ay  Dios !  La  flor  de  nuestra  gentft 
Devoraba  inclemente: 

Y  Marte  ardiendo  en  ira 
Holló,  j  rempió  la  lira 

De  Dalmiro,  ¡o  dolor!  la  digna  solo 

De  celebrar  la  gloria 

IPe  Carlos ,  estendiendo  su  memoria 


Del  ano  al  otro  polo. 

jO  Tajo!  liüye,  j  luengos  giros  ciando. 
Evita  el  cruel  recinto,  y  su  verdura 
Trueca  en  árido  yern)o,  y  pavoroso: 
Cré'zca  CH  vez  de  la  flor  la  espina  dura, 
Ni  vierta  alli  la  Aurora  el  llanto  blando; 

Y  do  amores  cantaba  el  delicioso 
Ruiseñor ,  el  medroso 

Buho  mil  quejas  cante, 

para  que  el  caminante 

Diga  al  ver  tal  mudanza  :  „  ¿Do  se  ha  ido 

^..El  verdor  de  este  suelo? 

Y  le  digan.  „tastigo  fue  del  cielo 
,,Por  lo  que  ha  consentido." 

Desde  que  al  mundo  el  sol  su  rayo  encubre 
Comienzo  aqui  tendido  el  triste  llanto^ 
Que  no  enfrena  la  noche  temerosa. 
Veo  volver  lo5  cíelos  entretanto, 

Y  el  paso  circular  se  me  descubre, 
Señalado  por  Juno  rezelosa 

A  Calisto  amorosa. 

Aquí  la  Aurora  bella 

Me  encuentra  en  mi  querella. 

Aquí  me  halla  al  comenzar  su  dia  * 

Apolo  rofulgente. 

Todo  pasa,  y  se  muda,  solamente 

Queda  la  pena  mia. 

Y  tií ,  precioso  rio  ,  si  aprendiste 
A  ser  piadoso  de  los  regios  Lares, 
Que  Lañas  ledo  ,  atiende  á  mi  gemido,» 

Y  apruebo  la  razón  de  mis  pesares 
El  coro  de       ninfas  que  te  asiste. 


:Mas  ay )  que  cu  tus  circnás  divertido^ 

Me  niegas  el  oído, 

]Ni  curas  de  mis  quejas, 

Y  sin  pena  te  alejas, 

Y  nie  dejas  en  mísero  lamento  í 
Pues  lleva  en  tus  cristales 
Para  dulce  testigo  de  mis  males 
El  débil  instrumento. 


POETA 

Aquí  dejó  el  pastor  su  triste  canto: 

Y  á  las  aguas  echó  la  dulce  lira, 

Sin  saber  la  virtud  que  en  sí  tuyíera. 
Sintió  el  río  el  encanto; 

Y  mientras  JDelio  el  nuevo  caso  admira. 
Du»  á  Conmoverse  toda  la  ribera, 

O  si  dado  me  fuera 

Referir  como  es  diño 

Ei  caso  peregrino ! 

Dilo  tu,  sabia  musa,  ó  dame  aliente» 

Para  que  decir  pueda  este  portento. 

El  rio,  que  yacía  confundido 
Con  la  menuda  arena,  de  repente 
Se  incorporó  en  figura  sobrehumana^ 

Y  apareció  vestido 

Dñ  túnica  sutil,  y  trasparente. 
Venerable  su  faz,  y  soberana. 
La  barba  luenga  ,  y  cana, 

Y  el  cabello  rizado, 
De  espadañas  cercado, 

Mostraba  eu  la  estatura ,  y  gentileza, 


Que  era  propia  de  un  dios  tanta  grandeza. 

Sobre  el  siniestro  codo  recostado. 
Tres  veces  sacudió  del  crespa  pelo 
Las  arenas ,  que  lluvia  pareciau 
De  plata  sobre  el  prado. 
Alzó  la  poderosa  diestra  al  cielo: 
Los  coros  de  las  ninfas  atendían, 

Y  en  silencio  yacian 

Los  Faunos,  que  al  ruido, 
Del  bosque  hablan  salido. 

Y  el  dios  mirando  á  Dello,  que  estuviera 
Sorprendido ,  le  habló  de  esta  manera. 

MANZANARES» 

¿Porque  te  das  tormento, 
Pastor  desacordado, 

Y  llenas  de  clamores  mi  ribera? 
Cese  ya  tu  lamento, 

Y  á  son  mas  elevado 

Templa  la  dulce  lira  placentera,. 

Y  a  la  celeste  esfera 
Levanta  en  este  dia 
Las  santas  bendiciones, 

Y  soberanos  dones. 

Que  el  cielo  piadoso  nos  envía, 

Y  la  estraña  ventura. 

Que  el  bien  de  nuestros  campos  asegura, 

Carlos ,  de  ti  llorando, 
Eterna  luz  habita, 
Sentado  entre  los  dioses  inmortales. 
De  rosas  coronado,  ^ 
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Que  el  tiempo  no  marchita, 

Y  abundoso  de  bienes  ceiestialcSj 
Con  manos  liberales 

A  nuestra  tierra  amada 
fja  tanto  repartido. 
Que  parece  ba  subido 
,A  robar  la  riquísima  morada, 

Y  tesoros  del  cielo, 

Para  verterlos  sobre  nuestro  sueloo 

Oye  mi  pAfecía 
Con  ordos  atentos,  = 
Que  el  tiempo  venidero  hará  patenteí 
Guadarrama  y  F^níiia  • 
Sus  eternos  asiei'itosí  ' 
primero  trocarán,  que  levemente 
En  Jo  (jue  aqui  te  cuentej       '  • 
Do  la  verdad  sincera 
D  i  se  uerd  e  n  m  i  s  ra  z  o  n  es, 
JNt  se  frusten  los  dones 
Prom.etidos,  que  es  ju§to  te  refiera: 
Pues  la  sazón  precisa,  ' 
Escueba  ja.  La  amable  j  dulce  Luisa,., 

POETA, 

Apenas  el  angusto  nombre  ojeroi. 
I^'hiías,  V  Fauiios  ,  con  alegre  ruido 
Tant<.í?  vivas  ai  cielo  levantaban, 
Que  al  dios  interrumpieron. 

Y  el  un  coro  del  otro  dividido, 

L  )s  Reinos  dulces  bimnos  entonabati, 

Y  las  DiDÍas  bollabc^ij, 


Con  gracia  y  compQstara 

D^l  suelo  la  vertí  lira; 

Viva^  viva,  los  unos  repetían: 

Las  otras  Luisa,  Luisa,  respondían» 
Duró  por  largo  rato  el  alegría 

T  festín  comenzado,  que  mirara 
El  numen  complacido:  j  conociendo 
Que  nunca  acaÍ3aria, 
Si  á  los  coros  silencio  no  intimara, 
En  los  labios  profdticos  puniendo 
El  índice,  y  diciendo: 
nVEscuchad  16  restante;'' 
Encendido  el  semblante, 

Y  el  gozoso  tumulto  sosegado, 
Siguió  el  dios  el  discurso  comenzado. 

MANZANARES. 

La  amable  j  dulce  Luisa, 
La  mas  bella  pastora 
Que  vió  en  su  regia  orilla  el  Erídano, 

Y  boj  nuestro  suelo  pisa. 
En  cuyo  rostro  mora 

El  coro  de  las  cracias,  y  lo  humana 
Junto  á  lo  soberano^ 

Y  cuando  mis  orillas 
Pasea  airosamente 
Por  bella  solamente, 

Corren  todos  los  pueblos  en  cuadrillas; 
Wi  cesan  de  alaballa, 
Ni  se  hartan  sus  ojos  de  miralli; 
Aquella  nuera  amada 


Deí  mayoral  mas  bueno, 

Que  nuestros  valles  rige  cuidadoso; 

I)e  Venus  regalada, 

Eíi  el  fecundo  seno 

(¡  Tanto  nos  es  el  cielo  dadivoso!) 

Siente  el  peso  amoroso 

Del  duplicado  fruto, 

Que  hará  perpetuamente 

Dichosa  nuestra  gente, 

Y  quitará  á  ia  Hesperia  el  triste  iatO| 
Entregando  al  olvido 

El  llanto  por  el  doble  bien  perdido. 

El  termino  cumplido 
De  nueve  fases  puras, 
Por  Luisa  dejará  su  bosque  amado> 

Y  al  Endimion  dormido 
Lucina  en  las  alturas: 

Y  el  mayoral  mostrando  con  agrado 
Al  pueblo  alli  ayuntado 

Los  dones  superiores, 

'^Ve  aquí,  dirá,  ¡ó  preciada 

,,Nacion  í  asegurada 

„La  clara  sucesión  de  tus  señores. 

„La  pena  se  disipe 

,,De  dos  Carlos  con  Cárlos  y  Felipe/^ 

Y  con  estraño  gozo 
La  plebe  religiosa 
Loará  por  tal  don  al  cielo  santo. 
Conerá  el  alborozo 
Por  ia  tierra  dichosa, 

Y  oiráse  p^^r  do  quiera  el  dulce  canto, 
Que  beneficio  tanto 
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En  verso  peregrino 

Levante  á  la  alta  esfera. 

Desde  esta  mi  ribera. 

Donde  moran  las  musas  de  contino^ 

Hasta  aquellas  majadas 

Por  el  mar  de  nosotros  alejadas. 

De  flores  olorosas 

Las  cunas  rodeadas, 

Las  gracias  mecerán  suavemente: 

Y  asistiendo  oficiosas. 
Cantarán  mil  tonadas 

Con  que  toda  tristeza,  j  mal  se  ahuyente 

Y  el  bieu  este  presente^ 

Y  con  susurro  blando 
Las  amigas  abejas 
Adormirán  sus  quejas; 

En  tanto  que  las  Parcas  volteando 

Los  husos  sin  estruendo. 

Los  preciosos  estambréis  van  torciendo. 

Mas  luego  que  pasando 
Los  aííos  no  sentidos, 
A  sus  amados  padres  conocieren, 

Y  su  luz  espiicando 
La  razón ,  los  crecidos 
Egemplos  de  virtud  heroica  vierenj 

Y  cuando  percibieren 
La  piedad  del  abuelo, 
De  la  virtuosa  madre 
La  dulzura,  y  del  padre 

El  valor,  y  otros  dones  mü  del  cíeloj 

Y  ya  en  edad  mayores, 

Las  historias  de  «us  progenitores. 


Lean....  j  como  trajo 
Filipo  el  animoso 

Desde  el  Sena  la  sangre  esclarecida 

A  nuestro  amado  Tajo, 

Del  cielo  don  precioso, 

Con  que  fué  nuestra  Hesperia  enriquecida, 

Y  su  gente  regida 

Por  costumbres  mejores; 
Como  pulió  su  trage; 
Como  fijó  el  lenguage, 

Y  el  canto  acrisoló  de  los  pastores; 
Con  otros  claros  hechos; 

Cuja  memoria  dura  en  nuestros  pechos...- 

Entonces  nuestro  suelo 
Brotará  nuevas  flores, 
Volverá  al  mundo  la  ofendida  Astrca, 

Y  reinará  sin  duelo 
Entre  nuestros  pastores. 
Tornará  el  siglo  de  Saturno  Rheá: 

Y  verterá  Amaltea 
Del  rico  don  sagrado 
Los  bienes  sin  medida. 
La  grama  apetecida 

Seguro  pacerá  nuestro  ganado: 

Y  en  las  ociosas  horas 
Cantarán  tanta  dicha  Us  pastoras. 

Recibirá  el  arado 
Facilidad ,  y  el  fruto 
Escederá  la  rústica  esperanza. 
Mercurio  con  agrado 
Percibirá  el  tributo 
pe  la  nave  traida  con  bonanza. 


Y  á  Mí nery a  Alabanza 
Se  dará  cuantío  hiciere 
Que  en  las  espeiias  partes 
Sus  tres  amadas  artes, 

Y  cuanto  ya  empezando  bueno  hubiere, 
Por  el  doble  talento 

Llegue  á  su  perfección  j  complemento. 

Mas  oye  las  señales 
Que  á  tanta  profecía 
Acompañan  en  fe  de  Terdadera. 
Con  pactos  inmortales 
Se  firmará  algún  . dia 
La  paz  mas  ventajosa ,  y  lisongera 
A  toda  mi  ribera;  , 
Después  que  tremolados 
Los  soberbios  leones 
Sean  en  tus  pendones, 
Castilla,  en  triunfo,  y  OY^^cion  llevaclo$ 
Por  el  valor  hispano 
Desde  el  seno  balear  al  Megicano» 

Y  la  ciudad  alzada 
En  la  africana  orilla. 
Donde  la  esclavitud  fijó  su  asiento, 
Al  suelo  derrocada 
Con  la  infame  gavilla 
Verás  por  fin  con  ruina  ,  y  escarmiento. 
El  íbero  ardimiento 
Con  mas  razón  temido 
Será  de  aquella  gente. 

Y  porque  eternamente 

Se  estirpe  ,  á  tan  humano  intento  unido, 
El  dueño  soberano, 
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Be  Africa  y  Asia  nos  dará  sn  mano- 

¡  O  Deiio ,  si  lograras 
Por  rai'o  don  del  ciéio 
Que  tu  edad  se  midiese  por  la  mía ! 
¡Gomó  ledo  cantaras 
Las  dichas  de  este  suelo, 
Gnmplida  ya  tan  alta  profecía! 
Pero  la  muerte  fria 
Te  ocupará  :  y  tu  canto 
Con  verso  mas  ameno 
Proseguirá  Liseno^ 
A  quien  oye  Compluto  con  espanto: 
Y  tai  vez  el  Henares 
Alzó  el  pecho  atendiendo  á  sus  catitáfes. 

También  con  alto  estilo        '  '  ^/P 
Ayudará  el  intento  "    '  '  ' 

El  que  en  el  Tormes  canta  dulcemente 
Bat¡lo,el  buen  Batilo, 
A  quien  dio  su  instrumento 
Dalmiro ,  que  con  voz  desfalleciente 
Le  dijo  :  solamente 
5,A  ti  zagal ,  es  dado 
^Concertar  esa  Ijra, 
„Que  destrozó  con  ira 
„Marte,  y  cantar  el  siglo  bienhadado; 
„Y  será  el  canto  diño, 
55SÍ  lo  aprobare  el  juicio  de  Jovino.'^ 

POETA. 

Dijo  el  rio ;  y  tornóse  al  ser  primero: 
Faltó  el  grande  auditorio  de  repente: 
Volvió  en  si  Deüo  :  j  la  visión  tuviera 


por  sueño  lísongero, 

Si  un  gozo  celestial,  que  dulcemente 

Sintió  no  la  probara  verdadera. 

Y  notando  que  era 
El  día  ya  pasado, 
Arnctiazó  el  ganado, 

Y  caminó  seguro  á  su  alquería 
D'l  culpllmlento  de  esta  profecía. 
Dicebam  certe  ;  vaíum  non  irrita  currunt 
jáuguria..,. 

Stallus,  Lib-  V.  Sjlvar.  II. 
ÉGLOGA. 
DELIO    Y  MELISA. 
MELISA. 

¿Qué  tienes  Delio  mió?  ¿Qué  accidente 
En  tu  rostro  el  color  ba  demudado? 
Ayer  te  vi  gustoso  y  complaciente 

Gozar  de  mis  delicias :  hoy  airado 
Er  semblante,  ojeroso  y  macilento, 
El  cabello  sin  orden  desgreñado, 

Muda  ia  >oz,,  turbado  el  pensamiento, 

Y  eí  lamento  á  los  aires  esparcido, 
Publica  ser  estrano  tu  tormento. 

¿Que  nueva  pena,  di,  te  lia  poseído? 
Cuéntame  tu  dolor  por  ver  si  alcanza 
Alivio  el  mal  conmigo  conferido. 

DELIO. 

jAj  Melisa!  El  vivir  sin  esperanza 
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Ha  causado  éste  traeqtie  tan  cstraño* 

De  tu  mudánza  nace  mi  mudanza. 

Antimio  me  ha  traído  el  desengaño 
De  que  todo  tu  amor  fingido  era: 
Antimio  me  ha  sacado  dei  engaño. 

Luego  que  á  pacer  vino  esta  ribera 
Con  su  ganado  ^ytr,  ¡O  suerte  impía! 
¡Quien  de  ti  tal  mudanza  presumiera! 

Antes  de  su  llegada^  yo  leia 
En  tu  semblante  toda  mi  ventura. 
Ttr  mirar  al h agüe  ño  me  decia: 

Tuja  soy,  Delio  mió;  y  con  dulzan 
El  fuego  de  tu  pecho  ponderabas.  ^ 
¿  Cuantas  veces  dejaste  á  la  ventura 

Los  amados  corderos  que  guardabas^ 
TjU  medio  de  lá  siesta  amarizados, 
Y  i4iego  de  la  íiiano  nae  tomabas, 

Y  póT  los  matorrales  intrincados 
Me  llevabas:  diciendo:  ven  conmigo 
Tü  solo  ,  Delio  mío  ,  que  sentados 

Donde  ef  bosque  se  estrecha  en  lazo  amig*^ 
E  l  tanto  que  sesteart  los  pastores, 
CUütareraos  á  solas  sin  testigo 

Con  gusto  y  con  placer  nuestros  amores? 
Testigo  es  de  aquel  roble  la  rudeza, 
Que  ai  üevnpo  hará  inmortales  tus  favoreg 

Pasados:  pues  cediendo  su  dureza 
D:  «i^ido  pedernal  al  golpe  fuerte, 
1)'^  tu  mana  escribiste  en  su  corteza 

üti  letrero  que  dice  de  esta  suerte: 
, J)  íim  :  mío  has  de  ser  toda  la  vida; 
.>  lii)  ti  seró^  Melisa  hasta  la  mu«rte>'^^ 
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¡  Ay  cnantas  reces  á  mí  cnello  asida, 
Dijiste :  ven  pastor  hácia  esta  fuente, 
(Ya  que  el  tiempo  oportuno  nos  convida.) 

Templaremos  de  amor  la  sed  ardiente, 
Mas  con  el  trato  dulce,  y  amoroso. 
Que  con  el  frió  raudal  de  su  corriente. 

Juzgábame  con  eSto  venturoso: 
Pero  al  llegar  Antimio  á  esta  ribera 
De  mi  pecho  faltó  todo  el  reposo. 

¡  Ay  Melisa  ,  Melisa  !  ¿quieín  creyera 
En  ta  pecho  mudanza  semejante, 
Para  él  alegre  ,  para  mi  severa? 

De  Antimio  no  te  apartas  un  instante: 
En  todo  al  triste  Detio  le  prefieres: 
Antimio  mira  afable  tu  semblahte: 

El  no  vive  sin  ti,  tu  sin  él  mueres: 
Tú  le  gigues  do  quiera  que  se  ausenta; 
El  sigue  por  dó  quiera  qüe  tú  fueres. 

Si  Antimio  va  zaguero ;  luego  inventa 
Tu  amor  algún  motivo  no  esperado 
Para  esperar  á  Antimio;  ó  desalienta» 

Tu  pecho  de  rendido  y  fatigado, 
O  tal  vez  imaginas  que  él  cerdos© 
Cordel  de  tüs  abarcas  se  ha  soltado; 

Y  dices:  corre  Delio  pi^suroso. 
Que  en  el  sembrado  se  entran  las  ovejaSf 
y  el  ceñir  esta  abarca  me  es  forzoso. 

En  este  breve  rato  que  te  alejas: 
¿  Pués  que  dirán  los  dioses  sí  conmigo 
Te  vieran  esta  vez?  y  asi  me  dejas. 

Yo  en  pos  de  las  ovejas  luego  sigo: 
Y  vuelvo ,  y  hallo  á  Antimio  en  ta  presencia^ 
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De  tu  acción  rccataela  fiel  testigo. 

¿Qué  dirían  los  dioses  ,  cuya  ciencia 
Siempre  ohstácuio  fué  de  mi  ventura? 
Los  dioses  lo  miraron  con  paciencia. 

¿Y  qué  dijeron,  cuando  en  la  espesara 
De  esa  selva  te  vieron  otro  dia 
Recostada  en  su  pecho  sin  cordura. 

Atendiendo  á  unos  versos  que  leia; 
(Obra  su  ja  que  alaba  á  todas  horas) 
Versos  que  en  toda  métrica  porfía. 

Aunque  los  cante  en  voces  muy  sonora^.f  éf 
Los  escuchan  con  tedio  los  zagales, 
y  los  oyen  con  burla  las  pastoras? 

j*Ay  Melisa !  los  dioses  inmortales, 
Si  de  nuestras  cosas  caso  hicieran 
Ellos  piedad  tuvieran  de  mis  males: 

Tu  duro  corazón  enternecieran: 
Tus  mudanzas  hubieran  castigado, 
Y  mi  amor  al  de  Antitnio  prefirieran. 

¿No  respondes  Melisa?  ¿te  ha  turbado 
La  justa  relación  de  mi  tormento, 
O  no  merece  Delio  desdichado 

Consuelo  en  su  dolor?  j  Ah!  cobra  aliento: 
Habíame;  mas  que  digas  que  me  engaño; 
y  ojala  me  dijeras  que  yo  miento. 

BiELlSA. 

¡  Ay  Delio,  Delio :  cuanto  ve  en  su  daño 
Un  hortibrr;  de  los  celos  afligido! 
Lince  ai  dolor,  y  topo  al  desengaño. 

Á  todas  tus  querellas  he  atendido: 


Y  á  no  Ver  que  el  ámor  te  e'iigañaba, 

Me  hubiera  de  tos  quejas  ofendido.      /A*  jai} 

¿  No  te  dije  bien  claro  que  ya  amaba/  ' 
A  Atitimio  ,  cuando  tú  me  descubriste 
El  incendio  que  el  pecho  te  abrasaba?  - 

¿En  este  caso  tú  no  pretendiste  d 
Tener  en  mi  cáriño  alguna  parte 
Sin  perjuicio  de  Antimio?  ¿Ño  dijiste:  ^) 

Vivir  me  es  imposible  sin  amarte:  ' - 

Bien  sé  que  Antimio  á  ti  te  amó  primeror 
Tú  de  su  amor  no  puedes  apartarteí  1 

Amanos  á  los  dos,  porque  yo  quiero  X 
Ser  aiTitido  dé  ti  con  fe  sencilla, 
Aunque  tenga  en  tu  amor  lugar  postrero: 

Entre  los  dos  no  habrá  jama^  reíiÉrílla  ■ 
Contento  con  su  parte  cada  uno;    -n.;  5 
Serán  de  amor  la  nueva  maraf  illa  •  mIm'ívo 

Dos  pastores,  que  amaron  de  ci^knimiioi' 
A  una  misma  pástora  con  desveló  ' 
Sin  que  entré  ellos  hubiese  duelo  alguno?    '  > 

Tú*  mismo  ve^^  qáe  Antimio  sin  recelo 
Te  ve  participar  de  mis  favores 
Sin  que  por  eso  fopme  queja  ó  duelo. 

¿  Y  ahora  te  quejas  de  que  en  mis  amores 
Logre  Antimio  la  parté  qüe  le  cabe,* 
y  á  que  son  3us  dítóéqaios  acreedores?  1 

No  fuera ,  á  la  verdad  mv  mal  tan  grave, 
Y  mi  tormento  fuera  mas  sufrible 
Si  esto  posible  fuera ;  ma»  qui#n  sabe 
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Lo  que  es  amor  no  tiene  por  posible 
Que  vivan  dos  amores  en  un  pecho 
por  ser  el  uno  al  otro  incompatible. 

Yo  fundo  mi  razón  en  mi  propio  hecho* 
Desde  qiie  yo  te  amé ,  Melisa  mia, 
De  todo  el  corazón  te  di  el  derecho. 

Las  pastoras  dejé  que  antes  quería; 
(Si  bien  que  de  eilas  nunca  fue  sabido 
Mi  amor. )  La  Inés ,  la  Fabia ,  y  Rosalía^ 

La  Arsenia,  cuyo  rostro  es  aplaudido^ 
La  Julia ,  y  otras  mil  pastoras  bellas, 
por  ti  sola  vinieron  en  olvido. 

Buen  testigo  son  de  esto  las  querellai 
Continuas  de  Fascinia  ,  la  envidiosa, 
Que  tu  no  puedes  menos  de  sab«Ilas, 

Pues  sentida  de  mí,  de  ti  celosa, 
Te  cuenta  con  yoz  triste  y  lastimera 
Mis  desprecios,  y  en  esto  no  reposa^ 

Yo  mi  dulce  Melisa  no  creyera 
Que  te  adoraba  con  amor  sencillo, 
Si  en  mi  pecho  otro  amor  caber  pudierais 

MELISA» 

Mira ,  Dello  ,  yo  tengo  un  corderillo 
Blanco  de  rojas  manchas  salpicado, 
Cuya  madre  al  dejarle  en  un  tomillo, 

Murió  de  un  accidente  no  esperado 
Apliquéle  á  otra  oveja ,  que  criaba 
Otro  de  blanco  y  negro  variado. 

Al  principio  la  oveja  le  estranaba; 
Después  ya  le  criaba  y  le  lamía: 
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Era  en  fin  tanto  ló  cjue  le  amaba^ 
Que  si  por  aigun  caso  le  perdía 
Anbiosa  le  buscaba  con  balido: 
De  maiiera  que  nadie  conocia, 

iú  Delio  lo  hubieras  conocido 
Con  tu  mucbo  saber,  y  tu  esperiencia, 
Cual  era  de  los  das  el  mas  querido. 

DELIO, 

¡  Ay  triste !  que  aunque  estando  en  tu  presencia 
Tal  vea  pueda  creer  que  soy  amado 
De  ti ;  ya  llegó  el  tieqípo  de  mi  ausencia. 

Ppes  Arsenío  á  quien  sirvo  ¡ab  triste  liado  ! 
JMe  ha  enviado  á  decir  que  sin  tardanza 
Amenace  hacia  el  formes  ei  ganado: 

Y  temo  con  razón  que  esta  mudanza 
En  tu  pecho  resfrie  mis  amores, 

Y  6u  el  wio  dé  ipin  4  la  es|)eranza» 

MELISA^ 

Antes  producirá  el  diciembre  flores 
En  los  prados;  y  el  julio  las  corrientes 
Suspenderá  con  hielo;  y  los  olores 

Del  tomillo  y  romero  florecientes 
Huirá  la  docta  abeja,  y  harán  lecho 
En  la»  ojas  del  fresno  las  serpientes, 

Y  no  florecerá  el  ingrato  belecbo 
En  esa  nuestra  selva  umbrosq  y  ti  ja; 
Que  íal^u  iix^  amores  de  mi  pecho,. 
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DELIO. 

Y  antes  la  liebre  tímida  á  porfía 
Slgiiitiicio  en  pos  dei  galgo  irá  con  saria; 

Y  el  líber  que  por  lioiua  el  paso  guia. 
La  corte  bañará  de  nuestra  España; 

y  olvidando  sus  buertos  j  verdores 
El  Ebro  correrá  por  la  Bretaña: 

Y  la  cierva  sedienta  en  los  calores 
Olvidará  ía  cristalina  fuente; 

Qíie  falten  de  mi  pecbo  tus  amores. 

Y  pues  es  yfi  foizoso  que  me  ausent© 
Este  favor  por  último  te  pido; 

Que  siempre  en  tu  memoria  este  presente* 

Yo  viviré  muy  triste  y  afligido 
Sin  tu  dulce  presencia  ;  mas  la  pena 
Con  mis  versos  templar  he  discurrido: 
Que  ya  sabes  Meüsa  ,  tengo  vena, 

Y  no  bar  uno  entre  todos  los  zagales 
Que  me  esceda  en  cantar  con  dulce  avena* 

Yo  te  los  enviaré  porque  mis  males 
Loíxren  alijuna  vez  enternecerte: 

Y  si  place  á  los  dioses  inmortales 

Las  veces  que  jo  pueda  vendré  á  verte, 

Y  te  traeré  manzanas  olorosas. 

;  A  V  !  quiera  el  cielo  que  en  dichosa  suerte 

Eli  estas  nuestras  selvas  deleitosas 
Los  tres  vivamos  siempre  en  lazo  amante, 
Gozando  edades  largas  venturosas: 

Que  aunque  á  los  dos  yo  en  anos  adelante 
La  cana  en  mi  cabello  aun  no  es  nacida^ 
]Ni  surca  la  honda  ruga  mi  semblantes 


Y  si  tii  nos  escecles  en  ía  vida, 
Honra  con  un  sepulcro  nuestra  muertej 
Bajo  una  losa  do  sera  esculpida 

De  acerado  cincel  á  golpe  íuerte, 
(Si  es  que  tienes  valor  para  escrihllla) 
Una  letia  que  diga  de  esta  sift?rte: 

Aqui  vace  de  auíor  la  marariila: 
Dos  pastoras  que  amaron  de  consuno 
A  una  misma  pastora  con  desvelo^ 
Sin  que  entre  ellos  hubiese  duelo  alguno. 

A  LAS  NOBLES  ARTES 

Levanta  va  del  suelo 
El  rostro  lagrimoso 
Virtud,  hija  del  cielo ,  don  divino: 

Y  recobra  el  consuelo, 
Que  ciego  j  alevoso 

Te  robó  el  ya  pasado  desatino: 
Que  el  áspero  camifio, 
Por  do  sigue  la  £¡;loria, 

Y  á  tu  mojada  guia 
Emprenden  á  poifia 

jVíil  jóvenes,  borrando  la  memoria 

De  vil  ocio  indolente 

En  que  yj^cierü  la  española  gente. 

De  tu  rara  belleza 
Mas  que  del  pro]rielido 
Rico  tesoro  ci  ániiV.o  aguijado, 


Sacüde  la  pereí& 

Y  el  siglo  coriompicl^ 

Que  el  honor  de  tus  artes  liá  mancliaJd^ 

(Joii  gusto  depravado, 

Condena;  y  redarguye 

Los  pasados  errores 

Con  mil  bellos  primores 

Que  el  usrtrpado  honor  las  rcstituyfe? 

Y  ofrece  á  los  umbrales 

D¿  tu  templo  mil  obras vlnmortalef» 

Bien  como  el  pequeíiuelo 
Grano,  que  cuando  nace, 
No  bien  i^t  pi66  ilena  á  Ja  avecilla, 

Y  el  palestino  suelo 
Robusto  árbol  le  hace 

Después,  do  anida  de  aves  gran  cüádnila; 

(jO  rara  maravilla!) 

Asi  las  diseñadas 

Obras  menuda ijiente 

por  la  asociada  gente 

Eíi  breve  carta  tienen  encerradas 

íirandezas  cüya  ííama 

la  alcanza  la  lengwa  ni  la  plumas 
De  la  madre  natura  ■ 
Los  seres  desmayados 
A  mas  sublime  estado  los  levantas 
ij- O  divina  pintura  f 

Y  al  lienza  trasladados, 

lustra vf^s  la  razoí*' ,  lá  vista  encantase 

Y  asi  el  aire  suplantas 
D la  vé r i\ n d  (| u e .  i in i  t a 
Oite  con  ios  coló  i:*  i  dos 


por  sa  mano  ©freciáos 

También  el  ser  parece  que  la  quitase 

Tanto  que  si  advirtiera 

La  usurpación  colores  no  te  diera» 

En  superficie  lisa 
Sin  que  cause  aumento 
Coiocar  valles,  montes^  selvas,  rios^ 
A  distancia  precisa: 
Acción  sin  movimiento: 
Fondos  ,  l^jos,  alturas,  j  Yacíoss 
La  mar  de  sus  navios 
Separar  ,  y  la  tierra 
Del  globo  Kefulgenfre 
Y  sombra  que  la  luz  nunca  destierra;} 
Jamas  logió  natura; 

Solo  es  don  tuyt>  celestial  Pintura, 
A  golpes  repetidos 

De  acem  riguroso^ 

O  al  vivo  fuego  sueltos  los  melaleg^ 

y  en  moldes  oprimidos, 

(Que  al  varón  virtuoso 

Solo  pueden  labrar  trabajos  tales) 

Obras  tus  inmortales 

Erectos  ó  Escultura. 

l^or  ti  son  conservados 

Los  héroes  celebrad^s^ 

De  la  virtud  cuando  la  tnuerte  dura 

Los  reduce  á  ceniza, 

y  tu  dieitro  cineei  los  eterniza. 
La  ninfa  desdeñosa' 

En  leño  convertida 

Huyendo  del  ajuar  de  Apolo  ardiente 
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Con  acción  prodigiosa 

Recobra  nueva  vida 

Por  la  Escultuw  ,  j  laano  diligentei 

Que  poderosamente 

También  anima  ei  bruto 

Mármol  con  igual  arte 

En  que  un  día  Anajarte 

Fue  mudada  por  ver  con  ojo  enjuto» 

A  su  puerta  colgado 

Al  mancebo  de^ipro  malhadado. 

Bajo  el  olmo  frondoso, 
O  en  la  caverna  escura, 
O  en  choza  humilde  el  hombre  babitariaj 
Sin  tu  auxilio  piadoso, 
j  O  sabia  Arquitectura! 
Tu  le  elevas  ai  cielo  ,  y  la  tacía 
Rí^gion  ,  que  no  podia, 
Huella  con  fiime  planta. 
Tú  fundando  ciudades, 
Fijas  las  sociedades, 
por  ti  el  regio  palacio  se  levanta 
A  dar  cuidado  al  cielo 

Y  eterno  pesó  al  Carpetano  suelo. 
Al  Dios  que  tierra  y  cielo,^ 

Ni  espacio  imaginable, 

Pueden  ceñir  ,  en  todo  iíimitadOj^ 

Tii  con  devoto  celo 

Y  mano  infatigable 

Eriges  templo  angustí^ ,  do  adorado 
Del  pueblo  a  ate  él  postrado. 
Recibe  sacrificio; 

¡  Ah  !  el  que  en  verdad  le  implora. 
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Le  encuentro  i  toda  liora 

E'i  él  tais  amoroso,  tan  propiciQ) 

Liberal  j  clemente 

Como  si  allí  habitara  solamente^ 

Incauta  lira  niia 
Solo  á  humildes  cantares 
En  la  margen  del  Tórnies  avezada^ 
¿Quien  te  infundió  osadía 
Para  q«e  en  Manzanares 
Cantes  cosa  tan  nueva  y  elevada? 
¡      !  d  ja  la  empezada 
Locuia,  que  no  es  dado 
A  tus  débiles  puntos 
Tratar  estos  asuntos, 

Y  mas  cuando  hasta  el  cielo  los  ha  alzada 

Con  verso  mas  divinp 

De  otras  liras  el  canto  peregrino. 

EL  MURCIÉLAGO  ALEVOSO- 
INVECTIVA* 

Estaba  Mirta  bella 
Cierta  noche  íoi  mando  en  su  aposento 
Con  gracioso  talento 
Una  tierna  canción  ,  y  porque  en  ell^ 
Satisfacer  á  Delio  meditaba, 
Que  de  su  t'e  duáaba; 
Con  vehemente  espresíon  le  ^neareaa 
El  fuego  que  en  su  casto  peche  ardia. 

y  estando  divertida^ 


Vn  murciélago  íiero ,  f  suerte  insanaL 
Entró  por  la  véntana; 
Mirta  dejó  la  pluma  sorprendida, 
Temió,  gimió  ,,dió  voces  ,  viiio  gente; 

Y  al  querer  diligente 

Ocultar  la  canción  ,  los  Tersos  belloi 
be  borrones  llenó  por  recogellos. 

Y  Delio  noticioso  , 
*Del  caso ,  que  en  su  daño  había  pasado^ 
Justamente  eiibjkdo 
Con  el  fiero  murciélago  alcToso, 
Que  habia  la  canción  interrumpido, 

Y  á  su  Mirta  afligido; 

En  cólera,  y  en  furor  se  consumíai 
y  asífá  la  funesta  ave  maldecía; 

¡  O !  monstruo  de  ave,  y  bruto, 
Vision  nocturna  grave^ 
líuevó  horror  de  las  sombras  ,  nuevo  luto, 
pe  la  luz  enemigo  decUrado, 
Tíuncio  desventurado 
De  la  tiniebla,  y  de  la  noche  fría, 
¿Qué  tienes  tu  que  hacer  donde  está  el  día? 

Tus  obras  y  figura 
Maldigan  de  común  las  otras  aves, 
Que  cáuítifcos  suaves, 
Tributan  cada  dia  á  la  alva  pura: 
y  porque  mi  ventura  interrumpistei 
y  á  su  autor  afligiste, 
Todo  el  mal  ,  y  desastre  te  suceda, 
Qup  á  un  murciélago  vil  suceder  puedA» 

No  lluvia  repetiíla 
Que  viene  de  lo  alto  arrebatada. 


Tan  sola  reservada 

A  las  nocbcs,  se  oponga  á  tu  salida; 

O  ei  relámpago  pronto  reluciente 

Te  ciegue,  y  améchente; 

O  soplando  del  Norte  recio  el  viento, 

No  permita  un  mosquito  á  tu  alimento» 

La  dueña  melindrosa, 
Tras  ei  tapiz  do  tienes  tu  manida. 
Te  juzgue  inadvertida 
Por  telaraña  sucia,  y  asquerosa. 

Y  con  la  escoba  al  suelo  te  derribe- 
y  al  ver  que  bulle  y  vive 

Tan  fiera  ,  y  tan  ridicula  figura, 
Suelte  la  escoba  ,  y  buya  cop  presuv^i. 

Y  luego  sobrevenga 
El  juguetón  gatillo  bullicioso, 

Y  primero  rnedroso 

Al  verte  ,  se  retire ,  y  se  contenga, 

Y  bule,  y  se  espeluze  borrorizado, 

Y  alce  el  rabo  esponjado, 

y  el  espinazo  en  arco  suba  al  cielo, 

Y  con  los  pies  apenas  toque  el  suelp. 
Mas  luego  recobrado, 

Y  del  primer  borro r  convalecido^ 
El  pecbo  al  suelo  unido. 

Traiga  el  rabo  del  uno  al  otro  lado, 

Y  cosido  en  la  tierra,  observe  atento; 

Y  cada  movimiento, 

Que  en  ti  llegue  á  notar  su  perspicacia, 
Le  provoque  al  asalto  ,  y  le  dé  audacia. 

En  íiii  sobre  ti  venga, 
T«  acometa,  y  ultraje  sin  recelo, 
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Te  ariastíe  por  el  suelo, 

Y  á  costa  cíe  tu  daño  se  entretenga; 

Y  por  caso  las  uñas  afijadas 
En  tr.s  aias  clavadas, 

Por  echarte  de  sí  con  sobresalto^ 
Te  aneje  muchas  \eces  á  lo  aito. 

Y  acuda  á  tus  chillidos 
El  muc hacho  ,  y  convoque  á  sus  iguales, 
Que  con  los  animales, 
Snelen  ser  comunmente  desabridos; 
Que  á  todos  nos  dotó  naturaleza 
De  entrañas  de  fiereza 
Hasta  que  i  a  edad,  ó  la  cultura 
IVos  dan  iiiimanidad ,  y  mas  cordura. 

Entre  con  algazara 
La  pueril  tiopa  al  daño  prevenida, 

Y  lazada  oprimida 

Te  eclien  al  cuello  con  fiereza  rara; 

Y  al  oírte  chillar  alcen  el  grito, 

Y  te  llamen  maldito. 

Y'  crcvendote  al  fin  del  diablo  imagen, 
Te  abominen  ,  te  escupan,  j  te  ultrajen. 

Liíí  go  por  las  teüilas 
De  tus  alas  te  claveii  el  postigo, 

Y  se  biuien  contigo, 

Y  al  iiocico  te  apliquen  candelillas, 

Y  se  rian.con  duros  corazones 
De  tus  gestos,  y  acciones, 

Y  á  tus  querellas  ponderadas, 

Coj  if spcutlan  con  fiesta ,  y  cariadas. 

Y  todos  bien  armados 
De  piedras^  de  navajas  ,  <le  aguijones, 


Ds  clavos,  de  punzones, 
De  palos  por  ios  cahos  aíilados, 
(De  diversión  y  fiesta  rendidos) 
Te  embistan  atrevidos, 

Y  te  quittjn  ia  vida  con  presteza. 
Consumando  en  el  modo  su  fimeza. 

Te  puncen  ,  j  te  sajen, 
Te  tundan  ,  te  golpeen,  te  martüienj 
Te  piquen  ,  te  acribillen, 
Te  dividan,  te  corten,  y  te  rajen, 
Te  desfniembren ,  te  partan,  te  deí^üelleo 
Te  hiendan,  te  desuellen, 
Te  estrujen,  te  aporreen,  te  magullen, 
Te  deshagan,  contundan,  y  aturrullen. 

Y  las  supersticiones 

De  las  viejas  creyendo  realidades 

Por  ve.r  curiosidades, 

En  tu  sangre  humedezcan  algodones, 

Para  encenderlos  en  ia  noche  oscura^ 

Creyendo  sin  cordura, 

Que  verán  en  el  aire  culebrinas, 

Y  otras  tristes  vi-siones  peregrinas. 
Muerto  ya,  te  d¡spor.«j.an 

El  entierio,  te  lleven  arrastrando, 
Gori ,  Gori ,  cantando, 

Y  en  dos  illas  del  ante  se  compongan 

Y  otros  fingiendo  voces  lastimeras 
Sigan  de  plaaideias, 

Y  dirijan  entierro  ta,H  gracioso. 

Ai  muladar  mas  sucio  y  asqueroso. 

Y  en  aquella  basura 

Un  ho\o  hondo,  y  capaz  te  faciliten, 
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Y  en  el  te  cíopositen, 

Y  allí  te  den  debida  sepultura.' 

Y  para  hacei*  eterna  tu  memoria; 
Compendiada  tu  historia, 
Pongan  en  una  losa  duradera, 
Cuya  letra  dirá  de  esta  manera, 

EPITAFIO, 

Aqui  yace  el  murciélago  alevosirK» 
Que  al  sol  horrorizó,  j  ahuyentó  el  dia, 
t>.^  pueril  saña  triunfo  lastimoso, 
C!>n  cruel  uiuertt;  pagó  su  alevosía: 
No  sigas  caminante  presuroso, 
Hasta  decir  sobre  esta  losa  fria: 
^^Acontezca  tal  fin  ,  y  tal  estrella 
^^A  aijuei,  que  mal  hiciera  á  Mirta  bella.'^ 

A  MELISA. 

SUEÑOS* 

Sonaiba  yo ,  Melisa^ 
(Ya  que  quieres  saber  lo  que  soñaba) 
Sonaba  ya  que  en  un  ameno  prado 
Andabas  t  li  go  n  pr ¡  sa 
T(^Jíendó  de  las  (lores  que  brotaba 
Uai  guirnalda  ;  y  luego  coi^  agrado 
( ¡  O  i'avor  no  esperado! ) 
Con  ella  iVente^  y  sienes  me  cenias, 
Y  con  i'^ostro  aihagüetóo  me  decias: 


„A  ti  solo  entré  todos  los  pastores, 

,,Se  deben  los  honores; 

Yo,  Delio,  por  ti  muero, 

y  en  el  amor  á  todos  te  prefiero^ 

Con  el  estraño  gozo 
El  corazón  del  centro  se  salía, 

Y  ai  fin  me  dispertó  con  su  latido 
Bañado  en  alborozo. 

Mas  luego  me  acordé  que  en  cierto  dia 
Este  faTor  á  Antimio  has  concedido, 

Y  á  mi  le  has  preferido; 

Pues  le  dist,e  de  Apolo  los  honores, 
Por  mas  que  murmuraron  los  pastores, 

Y  apenas  hube  aquesto  recordado, 
Ale  volvi  de  otro  lado, 

Y  con  cólera,  j  eeíío, 

Maldije  la  \igilia,  alabé  el  sueño. 
Volví  á  quedar  dormido, 

Y  sentado  me  hallé  junto  á  una  fucntCi 
Mirando  su  murmullo  muy  atento: 

Y  estando  divertido, 

AUi  llegaste  apresuradamente 
Pidiendo  de  beber,  y  yo  al  momento 
Un  vaso  te  presento: 

Y  dices  td  con  risa ,  y  burla  mia: 
,,No  es  esa,  Delio  ,  el  agua  que  pedia: 
„La  sed  que  yo  padezco  es  aiiiorosa: 
,,Y  siempre  codiciosa 

,,De  tus  eternos  lazos, 

„Solo  pueden  templarla  tus  abrazos/'' 

Yo  viendo  mi  ventura, 
Fui  á  lograrla  los  brazos  eítendídos^ 


Y  cajó  de  mí  mano  el  frágil  vaso 
Sobre  una  peña  dura, 

Y  ei  goipe  me  reduce  á  los  sentidos: 

Y  vuelto  bien  en  mí  por  este  acaso, 
En  mi  memoria  paso 

Las  veces  que  esta  dicba  repetías 
A  tu  Antimio,  j  á  mi  te  resistias 
De  nueva  faz  de  religión  armada; 

Y  viéndote  entregada 
En  brazos  de  otro  dueño, 
Maldije  la  vigilia,  alabé  el  sueño. 

Volví  la  vez  tercera 
A  dormir,  y  soñé  que  con  gran  prisa 
Tocabas  con  la  aldaba  á  mi  postigo, 
Diciendo  desde  afuera: 
,,Abre,  no  temas  nada,  soy  Melisa, 
,,Que  me  vengo  á  vivir  siempre  contigo 
5, En  lazo  eterno  amigo: 

Tendremos  ya  los  dos  común  el  techo, 
».El  ajuar,  el  vivir,  la  mesa,  el  lecho; 
5, En  uno  juntaremos  los  ganados, 
5,Que  con  bienes  doblados, 
5, Y  con  paz  juntamente, 
5,Pasarcmos  la  vida  dulcemente.'^ 

Yo  de  mi  dicba  cierto. 
Dejo  el  lecho,  dormido  apresurado; 

Y  destinando  ,  ruedo  la  escalera, 

Y  en  el  zaguán  despierto, 

Bañado  el  rostro  en  sangre  ,  y  maltratado: 

Y  vi  que  esta  ventura,  (¡6  suerte  fiera  !) 
Imposible  me  era: 

Pues  el  lazo  que  á  mi  me  prometías; 


Tratado  con  Antimío  lo  tenias: 

Y  aunque  quedé  del  sueflo  mal  herido, 
Mas  que  de  éí*,  ofendido 

De  la  verdad  ,  con  ceño 

Maldije  la  vigilici ,  alabé  el  snéño. 

Estas  dichas  soñalja 
En  una  misnia  noche,  interrumpida, 
Tres  veces :  y  aunque  el  bien  fingido  era, 
Ansioso  deseaba  ' 
Que  ja  que  solo  el  sueño  fue  Tñi  vídá^  * 
Mi  vida  un  continuado  sueño  fuera. 
I O  si  siempre  durmiera! 
Solo  el  sueño  me  hiciera  venturoso: 
Mas  pues  vivir  velando  me  es  forzoso. 
Sufrir  será  preciso  tus  rigores: 

Y  al  vér  que  en  lus  amores 
Vanamente  me  empeño; 
Maldigo  la  vigilia,  alaba  el  sueño» 

HISTORIA  DE-DELIO 

Á  JOVINO/ 

Jovino  descendido 
De  claros  y  altos  reyes, 
Que  del  bárbaro  yugo  redimieron 
Ai  fiel  pueblo  oprimido,  ' 

Y  las  sagradas  leyes 
Juntas  con  el  imperio 'defendieron, 

Y  léjos  lo'  entendieron; 
JoviuG,  nueva  gloria 


íiumlí 


Del  cántabro  animoso, 

Del  romano  orgulloso 

Viejo  enemigo  de  fatal  memoria) 

A  servir  no  avezado 

Y  con  tarda  cadena  domeñado. 

Jovino,  gloria  mia, 
Jovino  ,  mi  Jovino, 

(Nonibre  en  mi  boca,  cual  la  miel  sabroso) 

Si  mi  ofrenda  tardía 

Te  puede  hallar  benigno, 

y  el  nombre  de  quien  fué  tan  desidioso 

Aun  no  te  es  enojosoj 

Recibe  su  retrato 

(Del  tuyo,  ¡ay  cuan  distante!) 

Que  esplica  lo  bastante 

De  su  origen ,  sus  prendas  ,  y  su  tratO) 

Y  yida  mal  gastada 

Con  eternalesi  lágrimas  llorada. 

De  los  que  en  la  ribera 
Del  Duero  con  fatiga 
Rompen  con  corbo  arado  el  duro  suelo^ 

(Ocupación  severa 

Que  la  culpa  enemiga 

Al  hombre  diera  con  el  llanto,  y  duelo) 

De  tales  plugo  al  cielo 

Que  fuese  provenido 

JVIi  padre  bienhadado, 

Civilmente  empleado, 

De  bienes  y  virtud  abastecido 

Tan  dulce  y  bondadoso. 

Que  en  él  tuvo  Temisa  digno  espos*^- 
Temisa.,  asombro  raj 


De  virtná,  y  liermosnra^ 

rs'infa  del  Tórmeá  ;  aunque  ¿escendia 

l)c  donde  el  Ebro  claro 

Tiene  su  ciiwa  pura, 

Y  nace  voluntaria  la  hidalgnía; 
Pero  la  parca  impía 

Con  temprana  tijera 
Gortó  el  hilo  prFcioso: 

Y  mientras  el  esposo 

Dio  al  cadáver  ia  honra  posirimera 

Con  triste  llanto,  y  luto, 

Ei  hijo  lo  miró  con  lostro  enjuto. 

Así  que  tierno  niño 

Temisa  me  dejara 

Al  cuidado  del  padre,  en  quien  vivia 

De  la  esposa  el  cariño, 

Porque  no  me  faltara 

Cuanto  á  la  tierna  edad  se  le  debía, 

Y  allí  en  la  patria  ttiia, 
Que  los  fuertes  vectones 
Mirohriga  llamaron, 
Los  dioses  me  miraron 

Con  piedad,  y  de  sus  saj^rados  done^ 

Me  dieron  bien  sin  cuento, 

pero  mas  voluntad,  que  entendimiento. 

Antes  que  el  uuevo  dia 
pe  la  razón  rayase 
Sohre  el  ánimo  incauto,  ya  Cupido 
Conquistado  tenia 
El  pecho  en  que  reinase 
Con  mas  imperio  que  su  madre  en  Guido. 

Y  Yo  crHelmeiit«  herido 
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Al  t:ie!o  alcá  mi  rnego 

Bañado  en  largo  llanto, 

Sin  que  diluvio  tanto 

Pudiera  ainortiguar  el  dulce  fuego 

Que  la  vista  primera 

De  la  bonesta  Melisa  en  mí  encendiera. 

La  de  ios  negros  ojos, 
La  de  luengas  pestañas 
Sin  par  herítíosa  ,  y  á  la  par  discreta: 
Causadora  de  enojos, 
De  asaz  duras  entrañas, 
Que  de  amor  no  domó  cruda  saeta. 
A  tal  fiej'a  sujeta 
Eí  ánima,  y  reiidida, 
Amaba  tiernamente, 
Amaba  ardientemente, 
Amaba  sin  templanza,  y  sin  medida: 
Amaba  en  fin  de  m.odo 
Que  aun  liora  al  recordarlo  tiemblo  todo. 

De  tai  luego  agitado' 
Sin  íjue  á  Apolo  debiera, 
Tvamen  ,  ni  inflamación,  canté  amoroso, 

Y  á  la  sombra  sentado 
En  la  fresca  ribera  - 

Del  Agueda  Serrano  cascajoso, 
Cantaba  sin  reposo, 

Y  cantando  juzgaba 
Conquistar  la  Sirena, 

One  á  triste  llanto ,  y  pena, 

Sin  cantar  ni  aun  bablar  me  condenaba.: 

Y  en  tamaña  tristura 

Be  mi  edad  paso  toda  la  y  ardura 


Mas  vino  un  claro  día. 
En  qne  piadoso  el  cielo, 
Se  ílij];nó  pooer  fio  á  mi  locura: 
Y  á  ia  tierra  vcjíia 
Con  (.liilce  y  raiido  vuelo 
La  común  hija  llena  de  hermosura^ 
La  santa  Te  mis  pura 
De  mis  daños  cuidosa; 
Qne  cual  nieto  me  amaha: 
y  junto  á  do  yo  estaba 
Se  lic'^ó:  y  con  voz  todo  poderosa, 
Mirándome  severa, 
Me  com-^ir^ó  á  decir  de  e^a  manera. 

^^¡O  joven  sin  sentido! 
,,;C<')fno  con  torpe  hecho 

Resistes  ios  decretos  celestiales? 
„¿jVo  te  fue  concediiio 
,.EÍ  amoroso  ])Oolio  » 
,,Para  centro  de  amores  terrenales? 
viluye  de  tantos  maL^^s: 
„Mejor  destino  sigue: 
,Xa  errada  vida  enmienda, 
,,Y  emprendv^  la  ardua  s*:nda, 
,,Por  do  la  p^loria  lierolca  se  consigue. 
„Sus,  acó«e»'e ,  Deiion 
,,AÍ  tempto  augusto  del  famoso  Aurelio.'' 
Dijo,  y  alzó  su  vuelo, 

Y  mirátídomo  afable. 

Volvióse  ai  seno  de  do  había  salido: 
D-^jando  de  consuelo 
Jjj.  ^ozo,  y  paz  íiurahie, 

Y  santo  amor  ei  tierno  pecho  henchido: 
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Y  eí  fuego  que  Cnpído 
Con  imperio  tiiano 
Allí  enccnclirlo  liühia, 
Vüveito  en  ceniza  rVia. 

Y  yo  atento  ai  precepto  sóberariO| 

iá  (liosa  cieiiienle 
El  oráculo  cumplo  prestamente. 
rO,  si  no  se  entil)iara 
En  el  pecho  mezquino 
El  alto  í liego  de  que  fué  inflamado! 
Quizá  mi  voz;  gonara 
En  cántico  divino 

Sipbre  el  Tabor,  ó  el  Golgota  sentadcu 

1-^ero  aunque  á  son  sagrado 

pe  la  cítara  mía 

Las  cuerdas  arreglaba^ 

Y  á  veces  las  raudabs 
Amores  solamente  respondía; 

Y  asi  canté  cíe  amores 

SiiV sentir  de  Cupido  los  rigorés» 

Ya  ei  astro  luminoso 
Eíi  la  sañuda  frente 
Dei  león  veinte  veces  ha  tacado, 
y  el  rustico  oficioso 
Cm  acerado  diente 
Otras  tarttas  su  seca  mies  cortadoj, 
B^sde  que  recostado 
E  )  sus  vastos  ptí^ros 
'Mr,  qyc.vñ  el  ^?.bio  Háaarcs 
Atriorosos  cantares, 

Y  e.:^Je!)rnr  los  iiij^^s  de  Cisneros 
Eli  m  mús  alta  gloria. 


¡Aj  cuando  r^e  atormenta  eiU  memori?^! 
Allí,  aunque  síu  caidacloi 
Canté  la  donosura 

Be  Julia  ninfa  liumüde  del  Henares, 

Én  quien  Vénus  ha  dado, 

CUiando  la  Ijerinosura, 

Breve  causa  á  larguísimos  pes^re^» 

También  en  mis  cantare? 

De  otras  mü  ninfas  bellas» 

Que  aquel  suelo  habitaban, 

Los  nombres  resonaban: 

Pero  la  mas  loada  en  todas  ellas 

^ra  la  Gumcrsinda, 

Kinfa  tan  desgraciada,  como  lindar. 

Después  bajo  otro  cielo 
Canté  de  la  divina 
Mirta  la  honestidad,  y  la  fe  yar|[: 
y  asi  por  todo  suelo 
Mi  cítara  mczsquiiia 
Eternamente  amores  resonara 
Si  ajer  no  la  arrojara 
Con  ¡ra  de  mi  pecho 
Al  Tórnies  que  iba  hinchado, 
Turbio  y  apresurakdo: 
Justamente  movido  á  tanto  hecho. 
De  leer  cuidadoso 
De  Jovino  el  sueíío  prodigioso. 

jO  sueño  peregrino ! 
¡  O'  asombro  lastimoso  ! 
jO  verdad  disfrazada  sabiamente  J 
j  O  sonador  divino  ! 
;  O  Josef  mistof  ioso  l 
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Tú  ensedas ,  til  reprendes  dulcemente: 

Tii  poderosamente 
Ei  sueño  sacudiste 
Eo  qr»e  siempre  jacleran^ 

Y  síii  gloria  murieran 

Batilo.  Con  Liseiio ,  y  Delio  triste» 

Mas  sabes  tu  soñando, 

Que  todos  tus  amigos  afanando 

jO,  si  \a  muy  ligera 
Iloeda  tragera  el  dia 
í'eÜz ,  en  que  ios  max-lmos  honores 
Ei  gran  Jove  te  diera 
De  nuestra  monarquía, 
Kacido  para  cosas  muy  mayores! 
Entonces  tus  loores 
En  verso  numeroso 
Peiio  iedo  cantara, 

Y  ai  cielo  leyantara 

El  nombre  de  Jovino:  y  el  dichoso 
Dia  tan  deseado 

Fuera  con  blanca  piedra  señalado. 

Cuando  con  soberana 
Gloria  muy  semejante 
Ai  soñador  divino  dei  Oriente;, 
La  gente  carpelana 
Te  reciba  íi  í  unían  te, 

Y  dóblela  rodil ia  reverente, 
Ti'as  el  carro  luciente, 
Si'^uiendo  irán  gozosos 
iiatiio ,  con  LísGoo, 

D^lio  de  gioiia  lleno, 

Conquista  de  lus  versos  poderosos: 
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¿Vues  qué  mejor  destino 

Que  ser  los  tres  el  triunfo  de  Jovino? 

LAS  EDADES. 
POEMA   DID  ACTIVO. 

LIBRO  PRIMERO. 
LA  NIÑEZ. 

^tatís  cnjasqne  notandi  siin  tibí  morcs^ 
Mobilibusque  decor  naturis  danSus ,  &:  annís. 
E.eddere  qui  roces  jam  scit  puer,  &:  pede  certo 
Signat  bumum  ,  gestit  paribus  coUudei  e,  &c  iram 
Goiigit,  ac  ponit  temeré;  «k  mutatur  in  horas. 

Horatius  Epist,  ad  Pisones. 

ARGUMENTO. 

líúm.  1.  Proposición. 
2.  Dedicación. 

5.   Recomendación  de  la  materia. 

4.  Admírase  la  providencia  de  Dios  en  la 
creación  del  mundo ,  y  los  entes  que  le  ocupan^ 
y  sus  designios  en  orden  al  hombre. 

5.  Complacencia  del  soberano  Criador  en 
sus  obras. 

6.  Creagion  del  hombre  compuesto  de  cuerpo 
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y  alma ,  y  caos  ¡iimensó  entre  lá  materia  y  el 
espíritu. 

7.  Admirable  providencia  con  que  el  Criador 
proporcionó  estas  dos  compartes  para  que 
compusiesen  un  todo; 

8.  Prerogativas  j  felicidad  del  hombre  en  el 
estado  inocente. 

9.  Degradación  de  la  naturaleza  por  la 
desobediencia  del  primer  hombre; 

10.  Males  y  miserias  en  que  murió  el  hombre 
por  su  desobediencia  t 

11.  Bienes  naturales  que  quedaron  en  el 
hombre  después  de  su  degradación ,  sos  esce- 
ícncias  ,  señorío  ,  industria ,  y  talento  par^ 
procurarse  su  felicidad  por  medio  de  la  agri? 
cultura  ,  comercio  ,  j  de^qubriríiicnlo  de  l^sj 
artes,  y  ciencias, 

1.   Decir  en  verso  grave,  numeroso, 
DbI  hombre  vegetable  ,  y  las  sazones 
Por  donde  sÍh  sentirlo  es  conducido, 
En  cada  edad  notando  las  pasiones 
Que  son  propias ,  por  don  raro  y  precioso 
Concede,  ó  sabia  musa,  y  al  olvido 
Entrega  el  verso  blando  que  á  mi  lira 
Dictaste  en  vida  umbril  (¡Ay  locura 
Con  eternales  lágrimas  llorada!) 
El  verso  didascáiico  me  inspira: 
Mezcla  la  utilidad  con  la  dulzura: 
;La  sola  utilidad ,  que  ni  es  tocada 
Dfil  fuego  celestial  la  mortal  gente, 
T^i  del  sacro  furor  fi«  peche  henchido 


Para  oti^o  fin :  iii  fuera  conveniente 
Tratar  asunto  menos  impoitante 
Por  mis  años  á  tal  sazón  venido, 
Que  la  cana  en  mi  pelo  ja  ha  nacido^ 

Y  va  á  surcar  la  rug^a  mi  semblante. 
2.  Y  tú,  sabio  Jovino,  mi  venturá^ 

Gloria  inmortal  del  legionense  suelo, 
A  quien  la  mas  sincera  ,  la  mas  pura 
Duradera  amistad  unió  conmigo; 
(Don  entre  cuantos  dones  debo  al  cielo. 
El  mas  digno  de  prez )  ora  tasando 
Estés  á  la  maldad  digno  castigo, 
Representando  al  dios  de  la  venganza; 
Ora  con  tierno  pecho  consolando 
De  la  viuda  y  el  huérfano  el  lamentoj 
Ora  examines  en  la  fiel  balanza, 
Que  te  confia  la  divina  Astrea, 
La  dudosa  razón  con  ojo  atento, 

Y  pedio  libre  de  pasión  malina: 
Suspende  por  un  rato  la  tarea 
Forense,  en  que  te  tiene  sumergido 
El  provecho  común,  y  determina 

En  el  nuevo  camino,  que  has  mostrado. 

Mis  pasos  aun  dudosos  :  lo  torcido 

Endereza :  levanta  lo  abatido; 

Tilda  con  negra  tinta  el  verso  errado: 

Infúndeme  valor,  si  desaliento 

En  la  ardua  via,  por  do  va  la  gloria. 

Yo  estenderé  del  uno  al  otro  poto 

El  nombre  de  Jovino,  su  talento^ 

Y  de  sus  hechos  la  lucida  historia. 
Tuya  es  la  idea^  mió  eLvei^so  solo: 


Tus  doctos  pensamientos  ve  dictando: 

Yo  ai  dulce  verso  los  iré  acordando.  V 

5.  Asi  como  un  geógrafo  erraria  *í 
Si  mii  reinos  estraños  describiera,  O 
Ai  desprecio  entregando  ei  patrio  suelo^' 
O  como  ei  padre,  que  curar  debiera 
De  su  casa  la  sáliia  economía,  J 
Y  la  agena  mirase  con  desvelo;  h, 
Ai^í  nosotros  (créeme  Jovino)  -I 
Erramos,  j  av  !  erramos  torpemente 
ÍLii  objetos  estraíios  consumiendo 
De  nuestro  entendimiento  ei  don  divino, 
Que  para  ei  propio  bien  primeramente 
Pú>s  íuera  conceíiido  :  ó  discui  riendo 
Por  las  oscuras  ciencias,  comparamos  '1 
Unas  cosas  con  otras  vanamente; 
O  los  ágenos  hechos  meditamos 
En  la  historia,  do  el  daño  ,  y  el  provecho^ 
La  acción  laudable  con  ei  torpe  bocho 
Coníondidos  están;  ( ei  grande  Apolo 
Ju7gü€  si  ella  es  mas  lUii  que  dañosa  ) 
Solo  de  nuestro  ser,  de  nuestro  solo 
Vivir  siempre  olvidados  consumimos 
Jj'i  vida  ,  sin  saber  como  vivimos, 
r.omo  entie  flores  líecia  mariposa 
De  objetos  en  objetos  discurrimos, 
*Sin  tomar,  cual  abeja  diligente, 
A  íUTCstro  propio  bien  lo  conveniente, 

4-  Que  muj  de  otra  manera  meditaba 
jNuestro  comnn  provecho  aquel  divino 
ÍJacedor  de  las  cosas  que  en  su  mente 
Ktcrniilmeirte  concebido  había, 
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Y  nada  para  sí  uecesítaba, 

Pcico,  aíiU0íCÍosó,|  y  fin  iViiz  ílcstiní), 

Y  todo  ei.^er  en  Kt  io  coiit/etiiíVr 

;0  íiigiiaci.Ort.!  .  j  O  amabkí  provideíicia  ! 

¡O  divino  consjejQ.tót^'rilo,  y  .saljiioií  ,  i 

¡  .O  poder !  [  o!  >b0nda(í !  del  Sai  to  cielo  \¡\  T 

Envia  la  saj^rada. ínteligeñcia^-       ;  [fií 

Qfie  puriíiíjue- el  torpe  ,  inmtuulo  labio    .   .  oJ 

Con  iHego  de  tu.  altar,  pu:a  que  pru.ei>e;j3  oslA 

üc'ci r  tus  obras,  sanias ,!  y . desveio.' :  -fc^n  I ^  jíD 

Pat^MMlai  bá?da  ei  boinbre:  €0!»íundido 

El  sacrilego. ierror,  que  ai.:Meui*5,aitjj>     ...  f^ 

Dictó  en  ;se*crt:to.fel  cora/íon  aL<í?Ke,  oijfi'>3  Í9  nj 

Y  el  sistema  pr^uUoso ,  .que  €t  oido:  .1 
Cierra,  cual  áspid  sordo,  al  sfvbio  encanto. 
D:^  gitaníí  pastor  ,  del  pueblo  ^itíbr.eo 
Padre,  y  legisla^for,  que  f^enloi  :.  ;'- 

D.'i  fuejT;o  ceteúíkl ,  v  saQi;o»siinto^i, 

Qae  arder ,  í5Ín  iGonsuri:^¿r  ra 'ZUirf,a,  vído; 

En  la  falda  del  iSin«  retóri*, .  ^.hj  .  v.v.. 

Prestííndoie  ateiicion  la  i.ytbi  f^t^jife^  7       ■  ^oA 

Como  el  m'i'ulp  en  eternojjorror  .yacia^-¿^  r.3. 

Y  en  la  nada  yaaiej  a  eternameníc,  r^?  Q 
SI  el  sobtírano.auJior  no  le  estragera  í>; 
Dsl  90  ser  4  cu^J  íj¡  allí  y  a"  ser  tuviera. 

Y  sonando  la  voz  onini potente, 
La  uniViersal  materia  su  lió  tueta^ 
Auoqtie  íímime ,  vacia,  inlbruie,  impura, 
La  taz  címida  de'tiiiiei)la  osen  ra., 

j-Ab,  cuarr desaliñada  v  diterente 

D  i  con'.(j  lue  después  que  la  adornafxl 

Su  espíritu  divino^  y  la  insjñrara 
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Virtud  ,  con  luengas  alas  cobijando 

La  inmensa  moie  de  aguaj,  cuai  fecunda 

Sus  huevos  la  paloma  ai  calor  blando  ! 

¡Cuanta  virtud,  cuan  varia  ,  la  infundia! 

La  luz  clara  salió  de  la  profunda 

Tiniebla  distinguiendo  noche,  y  día 

Para  ei  trabajo,  y  ocio  virtuoso. 

Lo  mas  puro  del  iíquido  elemento 

Alzó  en  inmensa  altura  ,  y  estendido 

Cual  magnífica  piel  el  firmamento, 

Cubrió  el  resto  del  ser  en  giro  airoso: 

El  resto  ,  que  aun  yacia  confundido 

En  el  centro  ,  do  tuvo  inmoble  asiento 

La  tierra,  que  del  agua  separada, 

Mostró  la  seca  faz,  y  seíialadb 

Fué  el  termino  en  que  el  mar  se  contavieraj 

Con  ley  eterna  nunca  traspasada. 

Luego  abrió  de  la  tierra  ei  seno  amado, 

Y  esplicó  las  virtudes ,  que  la  diera 

Su  fecundo  calor  :  y  de  verdura 

Apareció  vestida  :  y  prometia 

En  esperanza  el  fruto  sazonado, 

Que  sus  especies  propagar  debía. 

¡O  cuanta  variedádl  cuanta  herrnosura  ! 

jQu@  graiule  üúlidad  !  ¡que  muchedumbre 

De  cada  vegetal!  Allí  fué  hallado 

Desde  ei  humilde  hisopo  hasta  ei  alzado 

Cedro ,  que  ostenta  ei  Líbano  en  su  cumbre. 

Después  adornó  el  cielo  á  competencia 

Con  lucientes  estrellas,  cuyo  cuento 

So^io  pudo  saber  su  eterna  ciencia. 

Ei  sol,  padre  clei  dia,  rodeaudo 


La  tierra  en  desvelado  morlmíento^ 
Los  días  numeraba :  y  declinando 
Del  Capricornio  al  cáncer  lentameatie^ 
El  año  y  ^us  sazones  señalaba 
La  luna  de  la  noche  presidente, 
Sus  luces  recogiendo,  y  dilatando. 
Los  tiempos  y  ios  meses  anunciaba. 
Entretanto  del  agua,  el  seno  blando^ 
Que  el  dívipQ  calor  aun  fomentaba, 
Diú  ser  un  líuevo  grado  producia, 
(Capaz  de  movimiento,  v  de  sentido. 
Los  silenciosos  peces  por  la  tri^^ 
Cristalina  región  luego  giraron: 

Y  las  caiioras  a>es  con  ruido 

Desde  el  agua  tan  raudo  el  vuelo  alz¿|rpfi} 
Comg^si  alli  posadas  estuvieran, 

Y  el  truepo  horrendo  de  arcabuz  oyeraiib 
La  madre  tierra  el  nunca  estéril  seno 
Abrió  segunda  vez,  y  en  un  instante 

El  anchuroso  espacio  se  vió  lleno 
De  animales  eu  turba  numerosa, 
De  cuerpo,  astucia,  y  ser  desemejante, 
Cual  cierra  la  distancia  'prodigiosa 
Del  sutil  arador  al  elefante, 

Y  del  necio  jumento  á  la  raposa. 

5.  Coqio  un  sabio  pintor,  que  concluido, 
El  lienzo  largo  tiempo  meditado, 

Y  con  profundo  estudio  diseñado, 
Atento  io  contempla,  y  complacido 
Nota  lo  definido  en  Iñs  figuras^ 

El  cauto  (lesperfil  de  los  contornos. 
Lo  sinuoso  y  plegado  en  lo$  dintpruos^ 
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Ei  ameno  foUáge  en  las  verduras,  • 

De  ia  luz  á  la  sombra  ia  insensible 

Degradación ,  ia  bWeíla  imperceptible 

Con  que  ei  dulce  pmeel  varió  las  tintas,  l 

Que  dah  ia  suavidad  y  la  beiieza, 

\  á  veces  coi-rtrapuestas  y  distintas, 

D  tndo  el  claro  ,  y  oscuro  fortaleza, 

Aumentan  el  relieve,'  y  jnntáinen'te-'  ^ 

Estíenden  las  distancias  iiiengameiVté,  P 

Que  al  coiilrai  io'suprirnen  á  p-orfia-,  -'  * 

Los  escorzos  con  diestra  economía;  ' 

Y  miyando  mil  veces  sus  labores, - 
Observa  cada  vez  nueras  primores;'"'        «  : 
Mira  el  todo,  y  se -pasma;  admira  eloí^í*|c    -  í 
Llevado  á  pérfe'ccíon  en  cada  pai^te^;*»  í'-*  ^1¿'><1 

Y  tanta  maravilla  contemplando, "  íi^fi  i¿  ca)o3 
Ei  semblante  le  baña  el  grande  gbaíorí^tnj  i^  Y 

Y  en  el  pecbo  le  bulle  el  alboi'Ozo;..  nm  cJ 
A<i  el  divino  artífice  mirando-  orujA 
J)ii  sus  divinas  obr^Vs  la  íiermostH-a,- 

Orden  7  y  proporción  ,  se  cooipíaela: 

Y  en  Y4r  todo  lo  becbo  tuvo  h43íi?gwa^i ' 
Cadn  cosa  por  si  le  parecia         f  ¡  ,  ? 
liiieua,  y  mirado  todó  juntameíite, '5 

Íj--2  pareció  acabaifó,'  y  esoeleiitérí  ^ 
"iWnto,  que  el^Criadór  'se  envíííuec?ieraí^  ~ 
Si  caí  un  Dios  vañiílád  baber  pütí^ím^a/  ^ 

Y  todo  lo  behdfjO  ára!)lemf^nte''»''^*'^'^''y^ 
Min  iando  á  los  vivieiites  que  ilenaí^W 
Lajiti-b;\  tierra,  y  su  ser  multiplicásen. 

(j.    Y  en  tanto 'quo  los  á'ijvfdes -can^baa 
Mil  accrrdadoá  him-uoS;  y  alababan  ^  •■ 


El  ílivino^oflin',  cual  si  acíabaáo 
Flufjiera  ya  sus  obras;  en  el  pecho 
Jleservaba  el  Señor  nuevo  cuidado 
fíácla  el  bómbre,  pues  solo  á  su  provecho 
Ordenaba  su  afiior  to.do  lo  hecbo. 

Y  con  voz  magestuosa ,  y  resonante, 
Rebosando  bon<lad  por  el  semblar^te, 
^Hagamos  (dijo)  al  hombre/'  Cesó  el  cantOí 
Sobrevino  á  ios  coros  el  espanto: 

Y  vieron  admirados  que  inclinada 
La  inmensa  «magestad  al  bajo  iodo, 
Tomaba  una  porción ,  y  separada 
Del  resto,  en  forma  airosa  la  p^iHa^ 
(Cubriendo  con  rosada  piel  el  todo, 
Que  inumerables  partes  contenia, 
Cada  cual  destinada  ai  propio  oficio. 

Qué  conexión,  que  orden,  que  artificid  rrj 
!Ln  huesos,  nervios,  venas  se  guardaba! 
¡  Q'^ié  belleza,  que  talle,  y  simetría 
En  todo  el  esterior  manifestaba! 
Mirado  el  bello  rostro,  parecía 
Que  en  apacible  sueño  reposaba. 
Mas,  j  ay  !  qüt  eternamente  careciera 
De  toda  sensación ,  y  movimiento, 

Y  como  estatua  inánime  yaciera, 
Si  el  Criador  con  su  divino  aliento 
Soplándole  en  el  rostro  blandamente. 
Espíritu  inmortal  uo  le  inüindiera: 
Espíritu  ipraor-tál ,  alma  viviente. 
Del  mismo  que  la  hacia  imagen  clara^ 
Que  apenas  llegó  a]  cuerpo ,  ( j  o  maravilla ! 
Abrió  los  ojos  7  cual  8¡  despei tara  , 
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X)ei  sempiterno  sucñó,  y  prestaíricnte. 

Doblando  con  respeto  la  rodilla, 

Reconoció  á  su  dueño  soberano, 

Le  amó  con  casto  amor ,  y  agradecido 

Besó  la  sania  bienhechora  mano^, 

Que  le  dió  el  noble  ser ,  constituido 

De  materia  y  espíritu:  porciones 

De  taíi  raras,  y  opuestas  condiciones, 

Que  de  la  una  á  la  otra  no  se  tiene 

Por  graduación ,  ni  entre  ellas  se  conviertCj 

Ni  hay  orden  ,  proporción ,  ni  onalogía: 

Que  un  infinito  caos  interviene 

Entre  una  y  otra,  mas  intransitable 

Que  el  grande  espacio ,  que  imposible  hacia 

Desde  el  pobre  feliz  al  miserable 

Sediento,  rico,  que  en  la  llama  ardia, 

El  corto  refrigerio  que  pedia 

3?ara  templar  la  sed  intolerable. 

7.   y  con  haber  entre  ellas  tal  distanciaj 
TaKta  contrariedad,  y  disonancia, 
Las  ayuntó  el  Señor  en  amigable 
Lazo  con  modo  oculto,  y  admirable, 
Poniendo'  entre  las  dos  tal  dependencia, 
Que  á  cualquiera  impresión ,  que  recibiese 
La  materia,  en  el  alma  á  competencia 
Idea  semejante  se  formase: 
Y  al  contrario,  si  el  alma  percibiese 
Tristeza,  ó  alegría  resultase 
Dolor  ó  gusto  al  cuerpo.  Cual  si  viste 
Alguna  vez  en  lira  resonante 
Dos  unísonas  cuerdas ,  que  si  heriste 
Uo^ade  ellas 9  la  otra,  aunque  distante) 


Hace  el  mismo  soníflo  alpgre,  o  triste^ 
Sin  ser. herida.  Asi  las  tloá  porciones 
Humanas  reciprocan  sus  pasiones, 

Y  se  afligen  ó  gozan  mutuamente, 
Viendo  c[ue  el  daño  propio  ó  el  provecho^ 
De  el  de   su  compañera  es  dependiente^ 

Y  á  su  cooperación  tunda  derecho. 
De  do  viene  el  temor  de  separarse 

Y  duice  precisión  de  siempre  amarse. 

8.  ¿Mas  quén  podrá  explicar  ei  abundoso 
Dote  con  que  fue  el  alma  enriquecida 
Pai  a  este  desposorio  ?  En  donde  precioso 
La  original  justicia  fue  añadida. 
Que  el  orden  ,  y  armonía  conservaba, 

Y  con  doradas  riendas  sujetaba 

La  inferior  turba  de  apetitos  varios^ 
para  que  ni  rebeldes  ,  ni  contrarios^ 
Del  racional  deseo  desdijesen, 

Y  siempre  á  la  razón  obedeciesen: 
A  la  razón ,  que  á  todo  presidia 
Cual  sol  en  claro  cielo ,  y  procedió 
Ilustrada  con  ciencia  suficiente 
Para  poder  vivir  virtuosamente, 

Ni  alli  el  grosero  error ,  ni  la  enémigá 
Pasión  ó  enfermedad  poder  tuviera 
Para  impedir  la  concertada  liga, 
Ni  el  conocer  y  obrar  lo  que  era  justo: 
Gozando  el  hombre  libertad  entera, 
Propia  del  sano  estado,  y  ser  robusto: 
Pronto  siempre  el  auxilio  soberano, 
Sin  el  cual ,  por  su  culpa  no  cayera, 

Y  queriendo ,  con  él  permaneciera, 
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Y  obrar  el  Lien  con  Vigorosa  manó: 
Pues  fácil  era  el  bien,  que  la  traidora 
Ley  de  lOvS  miembros  contradice  ahora. 

9.  Asi  Tivia  en  venturosa  suerte 

El  primer  hombre^  y  nada  perturbaba 
La  dlilce  posesión  de  su  contento: 
Libre  de  enfermedad  y  fiera  muerte: 
Que  el  perdido  \igor  le  reparaba, 

Y  contra  la  vejez  le  aseguraba 
Del  vital  leño  el  próvido  alimento* 

Y  el  rico  patrimonio,  que  gozaba, 
Unido  con  la  amada  compañera, 

A  la  futura  gente  transfundiera, 

Si  el  pj^ecepto  tan  fácil  como  justo 

Del  supremo  señor  no  traspasara, 

Y'  de  tan  alto  bien  no  le  privara 

Del  soberbio  Satán  el  triunfo  injusta 

Con  astucia  tiaidora  conseguido. 

El  triunfo  injusto,  que  con  grave  canto, 

interrumpido  á  veces  con  el  llanta, 

Y  laúd  triste  sabiamente  lierida, 
Lamentaba  con  verso  numeroso 
En  la  orilla  del  Támesis  nubloso 
El  religioso  Mdton  :  y  al  sonido, 
Sus  rubias  ninfas  la  cabeza  alzaban, 

Y  á  la  historia  tristísima  atendían, 

Y  con  profundos  ajes  renovaban 

La  memoria  del  dulce  bien  perdida, 
Mirando  al  padre  cuya  urna  henchían 
Con  el  copioso  llanto  que  vertían. 

10.  Cual  máquina  esquisita,  que  cl  talento 
Del  exacto  Elicot  con  lenta  maxi# 


Complicó  sabiamente,  y  conformaba 
Con  la  luz  celestial  su  movimiento, 

Y  en  breve  espacio  el  orden  soiierano 
De  los  celestes  orbes  imitaba: 

Y  tal  vez  roto  el  muelle  de  violento 
Golpe,  ü  de  mano  rustica  partida 
La  preciosa  cadena ,  cesa  el  orden, 

Y  todo  ^s  confusión,  todo  desorílen; 
Asi  la  mano  de  Satán  grosera 
Perturbó  la  ai  rnonía  establecida 
Por  el  autor  divino,  qnelirantando 

La  just^i  hienda,  que  enfrenar  debiera 
Al  apetito  bruto  ,  que  usurpando 
Los  ágenos  derechos  tomó  el  mando: 
Quedando  la  razón  en  suerte  triste 
Ciega,  déi)ll,  confusa  ,  y  á  la  hora 
Hecha  una  vil  esclava  de  señora. 
¡O  amarga  culpa!  ¡cuanto  mal  tragiste 
Al  hombre  en  breve !  Tií  le  derrocaste 
Del  no  entendido  honor,  en  que  vivia, 

Y  al  jumento  insipiente  le  igualaste: 
Tu  el  satsrado  dereciio  le  lobaste 
De  hacer  con  mano  fácil ,  si  quería, 

El  bien,  que  obrar  en  vano  liara  porfía, 
Si  el  rayo  celestial ,  nunca  debido, 
La  razón  tenebrosa  no  esclarece, 

Y  el  corazón  helado  no  enardece. 
Tií  con  furor,  con  espantoso  ruido 
Corriste  {os  cerrojos  eternales 

Del  horroroso  abisrno,  do  cerrados 
Tenia  el  soberano  autor  los  males 
A  prisión  sempiterna  condenados, 
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Si  tú  los  (Inros  li ierres  no  rompieras, 

Y  el  ¡ihIuIIo  í'iitai  le  concediera. 

Por  li  en  el  iriundo  entró  la  nuierte  fria? 
Por  li  la  onfrrrnctlad  y  ia  dolencia, 
Pa  vcroon/.osa  desnndez,  la  impía, 
Si'^n[)re  traidora  infiel  concupiscencia^ 
Li  ií^norancia,  el  orgullo,  la  insaciable 
Codicia,  la  hambre  y  sed,  y  la  indigencÍ2^j¡ 

Y  de  otros  mo§trnos  turba  innumerable, 
í^)iie  de  tropel  salieron  del  profundo 
Para  dañar  al  hombre  miserable, 

Y  esta!)lecer  su  imperio  en  todo  el  mundo» 
por  ti  sola  fu(^  el  hombre  desterrando 

Del  delicioso  Edén,  j  condenado 
A  no  volver  á  hallar  el  surtidero 
Común  del  que  en  Egipto  corre  iindoso 
p.s  )n,  y  del  Arájes  sonoroso. 
Del  Eufrates  alegre,  j  del  ligero 
Tigris.  Por  ti  la  tierra  ,  cjue  primero^ 
De  su  grado  los  frutos  produjera, 
En  posesión  maldita  fue  trocada 
Que  solo  diera  al  dueño  la  grosera 
lipiria,  j  citiel  abrojo,  sino  fuera 
(>>n  duro,  y  corbo  arado  fatigada, 

Y  con  sudor  y  lágrimas  regada. 

11.    j  O  amarga  culpa  !  j  tanto  mal  hiciste 
Al  mísero  mortal !  mas  no'iograste 
Acabarlo  del  todo:  tii  mudaste 
Su  e.^tado  y  condición  ;  mas  no  pudiste 
Mrr.lnr  el  no])le  ser:  ni  le  quitaste 
E   (iomítíio  supremo  ,  el  poderío, 
Oue  egci  cc  sobre  todo  1q  terrenoj 


Con  qne  hace  andar  el  <?aello  al  rugo  atado 

Al  novillo  valiente  ,  v  tlonia  el  bi'io 

Del  altivo  caballo  con  el  freno, 

JNi  la  astucia  saj^az ,  con  que,  ó  de  grado, 

O  por  fuerza,  al  pez,  ave,  j  alimaña. 

Hace  reconocer  el  señorío, 

Que  en  vano  huyendo  van  por  la  montaña, 

O  por  el  aire  vago  li  hondo  rio. 

Y  salva  quedó  al  hombre  la  inyentora 
Industria,  que  muy  breve  le  condujo 
Del  perizoma  humilde  al  refulgente 
Oro,  y  la  blanda  seda,  con  que  ahora| 
El  cuerpo  cubre  con  soberbio  lujo. 

Y  presto  fué  seguido  á  la  astringente 
Bellota  el  grano  fértil  delicioso, 

Con  mil  dulces  manjares  y  sazones. 

Y  luego  aspiró  el  hombre  á  la  abundancia* 

Y  puso  rnóvil  puente  al  mar  undoso, 
Corriendo  sin  fatiga  la  distancia 
Inmensa  que  separa  las  regiones, 
Que  nunca  alcanzó  á  ver  el  carnicerq 
Buitre  subido  al  cielo:  j  peregrinas 
Especies  mil  tomó  del  estrangero, 
Dándole  lo  sobrado.  Y  las  divinas 
Artes  advirtió  en,  sí,  con  que  levants^ 
A  un  nuevo  y  alto  ser  el  ser  primero; 

Y  trasladando  á  un  lienzo  la  oatura, 
Jnstruye  la  razón ,  la  yista  encanta, 

Y  fija  á  un  ser  la  fugitiva  historia: 

Y  cediendo  al  cincel  la  piedra  dura, 
O  en  moldes  ios  metales  desatados. 
JXq  sus  liérpes  conserva  la  memorial 
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Y  del  suelo  se  aleja,  y  la  vacia 
Región  huella  seguro,  y  en  doraclos 
Techos  habita,  y  junta  en  sociedades 
I^os  hombres,  que  con  sábias  leyes  guia 
A  su  felicidad  :  y  da  tormento 

Con  máquinas,  y  obTiga  á  la  natura 
A  descabrir  las  causas  v  verdades, 
Que  ©culta  en  seno  oscuro  y  avariento; 
O  con  activo  fuego  la  depura, 

Y  en  principios  resuelve,  y  mil  esencias 
Destila  de  tai  precio  y  eficacia, 

Que  le  sirven  de  alivio  en  sus  dolencias*, 

A  MELISA, 

Yo  vi  una  fuentecilla 
De  mattaltial  tan  lento  y  tan  escaso, 
Que  toda  el  agua  pura  que  encerraba 
Pudiera  reduciÜa 
Al  recinto  brevísimo  de  un  vaso. 
Del  pequeño  arrojuelo  que  formaba 
Por  ver  en  que  paraba 
El  curso  perezoso  fui  siguiendo, 

Y  vi  que  sin  cesar  iba  creciendo 
Con  el  socorro  de  agua  pasagera, 
Esi  tal  forma  y  manera. 

Que  cuando  lo  he  intentado 
Ya  no  pude  pasar  del  otro  lado« 

Yo  vi  una  cen  leí  lita 
Que  por  caso  á  mi  puerta  había  oaido; 

Y  ác  su  pecjueñez  no  baciendo  cuento 
Me  fui  á  dormir  sin  cuita: 


Y  estatido  ya  en  el  sueño  sumergido 

A  deshoras  ¡  ay  cielos!  sopla  el  yientfr, 

Y  escita  en  un  momento 

Tal  incendio  que  ei  humo  me  dlspierta, 
La  llama  se  apodera  de  mi  puerta, 

Y  mis  ajuares  quema  sin  tardanza; 

Y  yo  sin  esperanza 
Confuso  y  chamuscado, 
Solo  pude  salir  por  el  tejado* 

Yo  vi  un  vapor  ligero 
Que  al  impulso  del  sol  se  icTantabai 
De  la  tierra ,  do  ape'nas  sombra  hacia. 
No  hic€  caso  primero: 
Mas  vi  que  por  momentos  se  aumentaba, 

Y  luego  cubrió  el  cielo ,  robó  el  día, 

Y  al  suelo  descendía 

En  gru9sos  hilos  de  agua  que  inundaron 
Mis  campos,  y  las  mieses  me  robaron: 

Y  á  mi  que  en  su  socorro  fui  á  la  era 
Me  llevó  la  ribera 

Do  hubiera  perecido 

Sino  me  hubiese  de  una  zarza  asido. 

En  fin  yo  vi  en  mi  pecho 
Nacer  tu  amor  Melisa ,  y  fácil  fa^ra 
En  el  principio  haberlo  contenido: 
Mas  poco  satisfecho 
CoH  ver  stt  origen,  quise  ver  cual  era 
Su  fin ;  y  de  mi  daíio  no  advertido 
Hallo  un  rio  crecido, 
Que  á  toda  libertad  me  corta  el  pasp: 
Hallo  un  voraz  incélidio  en  que  me  abraso,* 
Hallo  una  tempestad  que  me  arrebata. 


m 

Y  de  anegarníe  trata, 

j  Aj  con  cuanta  inciemeneía 
Cupido  castigó  mi  negligencia! 

CANCION 

AL    RIO  GUAPALETEií 

Guacíalete  gracioso, 
Que  en  repetidos  tornos  dividido 
Eí  curso  has  suspendido 
Que  hasta  Arcos  seguias  pfesuroso; 

Y  en  la  pereza  con  que  de  él  te  alejas 
Das  á  entender  que  dejas 

Con  repugnancia  su  terreno  bruto 
Retardando  al  océano  el  tributo; 

Escucha  de  un  ausente 
Del  gaditano  suelo,  las  razones 
Que  de  tus  detenciones 

Y  rodeos  arguyen  lo  imprudente. 
Bien  cierto  que  si  tá  las  contemplara* 
El  paso  aceleraras 

Por  lograr  mejor  aire,  mejor  suelo, 
Mejor  sol ,  mejor  luna ,  mejor  cielo. 

¿Que  tiene  este  terreno 
Que  pueda  parecerte  delicioso? 
Es  áspero,  fragoso, 
Desigual,  peñascoso,  hada  ameriO) 
Que  verle  al  corazón  cubre  de  luto,* 

Y  ser  terreno  bruto 

Tu  repetido  torno  lo  asegura, 

Pues  con  uno  1«  íórmas  la  berradura* 
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Ñi  detenga  tu  pasd 
La  vista  (aunque  parece  apetecible) 
De  un  pueblo  inacesihie 
De  toda  sociedad,  y  bien  escaso: 
Do  casa  sobre  casa  fabricada 
Una  en  otra  apoyada, 
Vinctilan  ciertamente  sru  caidá 
Por  divino  presagio  prevenida. 

¡  Desventurada  gente 
Que  en  punto  de  sus  dioses  dlvididaí 
Será  desatendida 

Su  ofrenda,  como  culto  irreverente! 
Pues  nunca  fué  aceptable  j  ni  propicia 
A  Dios  el  sacrificio 

Que  en  vez  de  unir  las  gentes  erí  coiicordiai 
Es  inmortal  origen  de  discordia. 

De  tanto  desacato 
Retira,  Guadaíete,  tus  cristales 
Antes  que  tantos  males 
Mancillen  sú  pureza  con  el  trato: 
y  ya  de  confusión,  f  horror  cubierfo 
Sigue  derecho  al  puerto 
De  do  parten  alegres  los  ha  jefes, 
Al  grande  emporio  de  las  gentes  fieles» 

De  aqui  á  muy  corto  trecho 
Te  dará  el  Maj aceite  Sus  cristales; 
Que  aunque  pobre  en  caudales. 
Va  siguieodo  su  curso  mas  derecho: 
Y  este  nuevo  srocorro  de  agua  pura 
Te  añadirá  presura 
Para  que  huyendo  de  la  gente  fiera 
Llegu^es  presto  á  la  dicha  que  te  espera, 

9 


Olí 

De  amargo  sentimiento 
Mis  iágrlriKís  vertidas  por  presente 
.Agrego  á  tu  corriente 
Para  hacer  mas  veloz  su  movimiento» 
Píi  tu  caudal  por  dulce,  con  desvío 
Dcsdeile  el  llanto  mió; 
Que  aunque  tiene  en  su  origen  amargura 
La  pierde  en  mis  canales  de  dulzura. 

Asi  que  enriquecido 
Con  tai  caudal  corriendo  presuroso 
Por  puerto  delicioso 
Darás  al  mar  tributo  encarecido: 
Y  allí  con  tus  cristales  confundidas 
Mis  lágrimas  sentidas 
Podrán  lograr  la  venturosa  suerte, 
Que  no  le  es  dada  al  triste  que  las  vierte. 

De  Cádiz  el  hermoso 
Besar  podrán  ei  muelle  celebrado, 
Donde  He'rcules  osado 
A  sns  conquistas  puso  fin  glorioso, 
O  tal  vez  de  furiosos  vendábales 
Movidos  mis  raudales 

Podrán  (¡que  dicha!)  en  olas  encrespadas 
Asaltar  sus  murallas  deseadas. 

Y  el  asalto  logrado, 
Da,  Gnadalete,  al  mar  ,  como  es  debido 
El  caudal  recibido, 

Pues  con  tal  condición  te  fue  entregado 

Mis  lágrimas  irán  mas  adelante 

A  pagar  un  amante 

F<Hulo  á  seno  mejor  que  las  reciba, 

Que  aigo  tiene  de  mar  quien  la»  motiva. 


Y  sí  en  caso  ím propicio 
No  hallan  en  este  mar  buena  aeogiíla, 
Juro  que  ya  en  mi  vida 
No  alzaré  en  sus  altares  sacrificio 
A  la  sacra  deidad  que  en  Cipro  mora: 

Y  mi  lira  sonora, 

En  vez  de  los  primores  gaditanos 
Cantará  los  blasones  car  pétanos. 

CANCION 

A  VECIxXTA  DESDEÑOSA* 

¿Por  qué  tan  desdeñosa 
Miras  V^'ciiita  brlia 
A  D?lio  fiel  que  tu  ventana  atiende  ? 
Si  de  él  estás  quejosa 
Ksplica  tu  querella, 

Y  el  íueí^o  del  enojo  que  te  enciepdé 
Contra  quien  lió  comprende 

En  sí  mayor  pecado, 

Que  el  liaberle  Diana 

Con  sentencia  inhumana 

A  triste  y  dura  cárcel  condenado. 

¡  Ay  ,  que  de  tu  desvío 

Sospe&ho  mayor  causa  en  daño  mió! 

SI  í'ueran  tus  rigores 
Para  todos  iguCiles 

Y  eterno  lucra  el  ceño  tle  tu  caraj 
Sufriera  mis  dolores 

Y  callará  mis  iiiaies, 

* 
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O  solo  (le  mi  suerte  me  quejara: 
JNi  el  dfstlcn  cstranara; 
Que  el  liahcr  siempre  amado 
\  las  Lices  esquí Vjfís, 
')  Daínes  fugitivas 
Esta  mi  esticlia  es,  este  mi  hadQ;{ 
•  A  y  que  VaciiUa  hei  ripsa 
Tan  solo  para  Delip  es  rigurosa! 

Dando  al  cielo  alegría 
Alzas  ios  bellos  ojos 
A  Jua lindo  que  el  alto  teclío  moraj 
(j;OuÍ£n  vio  mas  claro  día?) 
Y  luego'  con  enojos 
Los  diiiges  á  Delio  sin  demora. 
(/Quién  vio  mas  trisfe  hora?) 

Y  spio  en  tu  semblante 
C(Mitro  de  aipor  j  tedio 
Sin  crepúsculo  medio 

Se  miran  (¡  que  prodigio!)  pii  un  ip^té^nte 

Juntarse  en  lazo  raro 

Lo  triste  noche  con  el  dia  claro. 

Si  buscas  ser  querida 
Hallarás  en  mi  pecho 

El  Cipro,  y  Pato  donde  Venus  mora: 

ii  á  ser  aborre*:ída 

Te  inclina  tu  despecho, 

jVo  desprecies,  Vecinta,  4  qt^ien  te  adora: 

Df^jaie  por  ahora 

D  )  ese  mirar  esquivo, 

Y  ei  rostro  desdeñosp 
¿C'>nvíerte  en  amoroso: 

iSo  ves  que  del  amor  el  ínego  activo 


j     el  desprecio  prende, 

y  el  soplo  adverso  mas  la  llama  cnciendií? 

A  la  noche  funesta 
Sucede  el  claro  dia 
y  torna  á  los  mortales  el  consuelo: 
La  parda  nube  opuesta 
Que  el  aire  entristeció 
En  gruesos  hilos  de  agua  baja  al  saelOj 

Y  el  ceño  quita  al  cielo; 

Y  la  mar  alterada 
Del  rendabal  furioso 
Recobra  su  reposo: 

Sigue  á  la  guerra  cruel  la  paz  amada* 
Solo  eterno  percibo 

Vecinta,  en  tu  semblante  el  ceño  esquivo^ 

•  Aj  Delio  fementido! 
Quizá  porque  olvidaste 
De  Mirta  gaditana  la  fe  puraj 
Al  cielo  has  ofendida, 
Las  diosas  enojaste. 

¡  Ay!  Delio  ^  Dalio  vuelve  en  tu  cordura» 

Sufre  la  pena  dura 

A  que  te  han  condenado 

Diana  encrudecida, 

Y  Venus  oiendidst; 

Que  es  el  morir  de  sed,  porque  tas  dejado 

Las  abundosas  mares 

Por  la  triste  escasez  del  Manzanares. 

¡  Ay  triste  !...  pero  deja 
Canción ,  y  corta  el  hilo  ya  á  la  queja 

Que  tras  la  luenga  noche  vino  el  dia. 

¿  No  yUie  coipo  ^1  alba  se  reia 


70 

Y  que  Vecínta  hermosa, 
Comieoza  ya  á  mirarte  carlfiosa? 


ODA. 

¿Porqué  tan  riguroso, 
Político  nevero 

Tuerces  con  ceño  el  rostro,  y  ofendida 

Repites  desdeñoso 

Con  ademan  grosero 

Ei  coax  de  la  rana  desabrido? 

¿Por  qué  Celia,  cumplido 

ün  lustro  solamente. 

Para  ser  educada 

Del  seno  es  separada 

Maternal ,  y  cual  víctima  inocentt 

Llevada  á  la  clausura 

Que  tú  juzgas  eterna  sepultura  ? 

Eterna  sepultura 
Donde  en  perpetuo  olvido 
Sus  gracias  yacerán  ;  pues  el  estado 
Del  claustro  por  ventura 
l^e  será  persuadido: 

O  coando  deje  el  claustro,  ¿í^®  lograd» 

Ko  habiéndola  enseñado 

La  sabia  economía, 

One  á  la  miiger  abona 

Y  la  forma  matrona, 

A  quien  una  tamiiia  so  confia? 

Difícil  y  útil  ciencia, 

(¿ue  soío  da  ei  egemplo,  y  esperiencíai. 


Y  tal  rez  preocupada, 

En  nimias  devociones 

Colocada  la  esperanza  de  ser  buena, 

La  carga  abandonada 

De  sus  obligaciones 

Lo  que  la  pura  religión  condena: 

O  bien  se  desenfrena 

Y  sigue  sin  medida 
Los  mundanales  gustos 

Y  placeres  injustos 

A  que  por  tanto  tiempo  fue  ímpedídaí 
Cual  rio  represado 

Que  el  obstáculo  puesto  ha  derrotado. 

¡O,  cuan  enormemente 
De  la  razón  te  alejas, 
Político,  juzgando  desdichada 
A  Celia  la  inocente, 
Que  sin  duelo,  ni  quejas 
Del  corrompido  murado  separada, 
Viene  á  ser  cultivada: 
Como  oliva  preciosa 
Entre  abrojos  nacida, 
Que  de  ellos  dividida 

Y  trasplantada  á  tierra  deliciosa. 
Paga  después  tributo 

Dando  á  su  tipmpo  ei  sazonado  fruto! 

El  fruto  sazonado; 
Merced  de  la  cultura 
Que  en  este  santo  asila  se  propone: 
Donde  el  primer  cuidado 
Es  enseñ^^  la  pura 

üeligion^  (|ue  e&  la  re^la  (jue  compone 
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El  corazón ,  j  poneí 
Ai  apetito  heno, 

Y  íorma  la»  matronas 
Que  tú  en  vano  blasonas 

Obra  de  un  siglo  de  desorden  lícno: 

Que  mal  á  otros  arregla 

Quien  el  propio  interior  tiene  sin  regla. 

Maestras  ilustradas 
Cual  aqui  se  prometen 
A  Celia  dictará»  en  sus  lecciones 
Las  acciones  sagradas 
Que  al  estado  competen: 
Condenando  las  falsas  deYoe¡on«« 
Con  las  supersticiones^ 

Y  si  alii  persevera 
Celia  el  tiempo  bastahtí»^ 
Será  egemplo  constante 

De  que  la  piedad  sólida  y  sínCerá 

Siempre  se  há  conciiiado 

Con  el  bien  verdadero  del  estado* 

Maestras  permanentes 
Al  sumo  bien  ligadas 
Con  triple  indisoluble  iigaduraj 
A  las  tiernas  clientes 
Para  ser  educadas 
El  bien  lés  fijarán  de  la  cultura* 
ííi  la  pasión  impura, 
3Vi  el  interés  grosero, 
ííi  el  capricho  variable 
De  libertad  instable, 
Tendrán  jamas  entrada  en  el  csmcr^ 
De  una  sabia  enseñauiía 
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Virtuosa',  gratuita  ,  y  sin  mudanza. 

Aquí  halla  la  nobleza 
Ventajosa  acogí  da 
A  costa  de  un  dispendio  ixioderado, 
Y  la  humilde  pobreza 
Con  amor  recibida 
Es  tami)ien  educada  con  agrado. 
Aquí  logra  el  estado 
Seoiinario  profundo 
De  maestras  formadas, 
Que  después  separadas 
Esparcirán  la  fama  por  el  mundo 
Da  un  establecimiento 
Gloria  de  nuestro  siglo  ,  v  ornamento. 

ESTANDO  DELIO  EN  Sü  GRANJA 

DA   A   ENTENDER   A   MIRTA   LA  PREFERENCIA 
QUE  DE  ELLA  HACE  RESPECTO  DE  PERLA.  ^  LAJO 
LA  METAFORA   DE   DOS  OLÍYOS. 


TECETOS. 


En  la  amorosa  estancia , "donde  tIvo 
D '  todo  humano  trato  retirado 
Planté  no  ha  mucho  tiempo  un  tierno  olivo. 

Puse  en  él  mi  afición ,  y  mi  cuidado; 
Dos  veces  le  regaba  cada  dia: 
Y  alguna  vez  estando  recostado 

A  su  pie,  de  mis  ojos  le  añadía 
El  rieí^o  de  un  estraíio  sentimiento; 
Mi  cuidado  y  cultivo  agradecía, 

^0  ' 


Y  lo  mostraba  el  prorlígíoso  anmentoí 

Y  como  en  tierra  fértil  j  amorosa, 
Echó  raíz  proíViiida,  esparció  ai  viento 

La  hermosísima  rama  en  pompa  airosa: 

Y  >o  para  que  mas  prevaleciera, 
Con  ruano  diligente  v  cuidadosa 

Del  contorno  arranqué  cuanto  pudiera 
Imj)edir  el  aumento  prodigioso: 

Y  con  esto  ha  arraigado  de  manera, 

Que  aunque  es  árhoi  crecido  y  muy  pomposo 
No  ha  ])odido  arrancarle  de  mi  estancia 
El  vcndahal  mas  terco  ,  y  mas  furioso. 

Del  fruto  que  me  da  con  abundancia 
Con  sus  ójas  y  flores  aprensado, 
Un  bálsamo  saqué  de  tal  fragancia, 

Y  virtud,  que  á  mis  llagas  aplicado 
(Aunque  yo  mortalniente  estaba  herido) 
De  todas  las  herida  he  sanado. 

Y  otro  olivo,  que  estando  yo  dormido, 
Maro  ,  cerca  de  allí  plantado  había 
Por  mas  que  su  crianza  lia  promovido^ 

Y  le  iTíj^ó  abundante  cada  oia. 
Jamas  se  vió  crecido  ni  frondoso: 

Y  al  ver  qYie  el  otro  mas  prevalecía, 

Y  á  mi  de  que  medrase  cuidadoso; 
Se  ha  ido  marchitando  lentamrnte 
Hasta  que  se  ha  secado  de  envidioso. 
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A  LA  MÜEPxTE  DE  DON  JOSE^ 

CADAHALSO. 

ODA. 

Vuela  al  ocaso,  busca  otro  liemisferÍQ 
Baje  tu  liaina  aí  piélago  salolire 
Di  Jico  niiiíit::!) ,  y  á  tu  luz  suceda 
Pálida  noche. 

Manto  de  estrellas  el  cliaipo  vijsta. 
Su  gala  oculten  pájaros  y  flores. 
Sombras  ,  y  nlebiaü  pavorosas  cubran 
Valles  y  iiiontes. 

Brinde  Morreo  delicioso  ne'ctar, 
Llene  el  silencio  el  ámbito  del  orbe, 
IVo  brame  el  bóreas  rápido  ,  ni  el  blando 
Zefiro  sople. 

Voz  embarece  fúnebre  ios  vientos 
Y  de  Meraclea  la  soberbia  mole 
Gima  espantos  ,  cuando  los  acentos 
lio  o  redoble. 

Murió  Cadahah'O  atónita  repita 
L)s  ocho  hermanas  tímidas  entonces 
De  ^'felpolllene  sigan  asustadas 
Pasos  ,  y  voces. 

Por  la  mííjilla  aljófares  desciendan,. 
Píuevos  suspiros  el  aliento  forme 
L"bre  ^icaUdlo  por  la  blanca  espalda 
Vague  sin  orden. 

Cercj[;Ucn  después  el  túmulo  oficiosasí 
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C'übiaiile  In^go  íle  fragrantés  flores, 
Bálsamos  quemen  ,  reverentes  humos 
Su5;ni  á  Jo  ve. 

No  en  tiernos  ayes  ericina  Ye'niis 
Con  mayor  causa  ,  espíritu  juas  noble, 
IVi  mas  angustia  ,  sienta  la  temprana 
Muerte  de  .Adonis. 

Que  el  clamor  vuestro,  pierides  divinas, 
Eií  son  íijuesto,  que  las  auras  rompe 
Llore  á  Cadahalso,  á  quien  amaron  siempre 
Tanto  los  dioses. 

Cántenfe  dulces  míseras  elegías,  , 
O  !)ien  endechas  iüi>uhres  entone», 
O  bien  en  nuevos  sáfícos  cadentes 
Dí;j¡an  acordes. 

(tí  !iio  divino  ,  cuva  dulce  lira 
Sionib  embelesó  de  la  íLera  corte, 
Del  Manzanares  ,  Náyades  atrajo 
Margen  ,  y  bosques. 

¿  A  dónde  estás  ,  que  en  soledades  tristes 
Yace  el  Parnaso  ,  ni  Hipocrene  corre, 
IS'i  Aonia  fí^^rece ,  ni  el  Pegaso  Yuela, 
Di  nos  adonde? 

Pluma  fecunda  ,  reluciente  acero, 
A  nuestras  finas  suplicas  responde, 
¿Queí  hizo  Minerva  de  tus  altas  glorias? 
^Qué  hizo  Mavorte? 

Gal  pe  inhumana  ,  rigurosa  Calpe, 
.No  cruel  dirijas  beiicioso  choque 
Coniza  una  vida  que  apreciar  supieron 
'i^úmeiics  y  hombres. 

Partí)  de  Junó  ,  morador  de  LemRO% 


De  Clterea  tétrico  consorte, 

Nieve  del  Etna  cubra  tus  incendios 

Abrasacloies. 

Rey  de  ios  vientos,  Eolo,  que  enfrena! 
El  noto,  el  euro.,  el  rígido  apcliotes, 
Para  en  tu  imperio  la  volarate  muerte 
Frus'tra  su  golpe. 

Y  til,  hija  cruel  de  Erebo,  j  la  sombra 
Haz  que  sus  filos  tu  segur  embote, 
ISo  el  yital  bilo,  ó  Atropos  ,  tan  presto 
pérfida  cortes. 

Tristes  anhelos,  malogrados  ayes, 
Quejas  sin  fruto,  inútiles  clamores, 
¿Qué  rapto  o*  lleva,  que  furor  os  dicta 
Tales  razones  ? 

¿Cuál  es  el  rumbo  que  tomáis  en  van(í 
Si  el  mar  airado,  oscurecido  el  Norte, 
Yerto  el  piloto,  denegado  el  puerto, 
Nadie  nos  ove  ? 

jMuriü  Cadahalso.  Decretólo  el  cielo; 
El  cielo  manda  á  Láquesis  le  robe, 
Y  aquella  eterna  voluntad  no  es  fácil 
Que  se  revoque. 
Ya  Libitina  de  ciprés  funesto 
Ciñe  la  fi\  nte,  y  dirigido  el  orden 
De  marcial  pompa  gime  en  uno  y  otra 
Trágico  mote. 

Nosotras,  pues,  en  apacible  coro 
Entonaremos  su  alabanza ;  cobre 
Tales  tributos  el  que  dio  á  Castalia 
Tanto  renojíibre. 

Dulces  amores  deban  sus  cenizas, 


Q'ie  cíe  Artemisa  la  fineza  doble% 

A  las  que  eu  vicia  ie  cíebieron  siempr© 

Dulces  a  roo  res. 

Di  sus  estudios,  de  su  rica  vena 
Jamas  ei  tiempo  Ja  memoria  borre: 
Tal  no  periiiitas  6  de  ia  alma  Venus 
Cití  íida  prole. 

Eotonaremos  en  las  altas  cumbres 
Templos,  convites,  sacras  iustraciones: 
M  trió  Cadalialso  ^  muerte  de  ios  héroes 
Triunfe  su  nombre. 

Entonaremos  que  la  amable  vida 
Dió  por  la  patria,  cuyo  honor  pregone» 
Emulos  nuestros,  alabaíítro ,  jaspe, 
Mármol  5  y  bronce. 

EL  TRIUNFO  DE  MANZiANARES. 

CANCION. 

Precioso  Manzanares 
Que  entre  arenas  caminas,  lento  el  paso 
Cuanto  en  aguas  escaso 
Taíito  ríco  en  virtudes  singtdares: 
Dote  qtie  fue  debiiio  justamente 
A  tu  estrecíia  corrietíte: 
Que  nunca  en  lo  crecido  y  abundciso^ 
Cííró  natura lexa  lo  ])recioso. 

Á  ll  mí  dulce  acento 
Se  consagra  esta  vez:  y  si  me  es  dada 
La  iira  celebrada 


De  los  Lestieé,  ta  poftibrc  dar¿  al  tiento, 

Y  el  triunfo  por  tu  Uiedio  conseguido: 
Si  íuere  permitido 

De  los  tisiíes  que  pisiaíi  tus  arenas, 
De  cuya  graude  fama  el  mundo  llenas, 

A  tu  margen  se  dignan 
Congregarse  los  dioses  cdéstíales 
Cuando  de  los  mortales 
Los  negocios  mas  grabes  determinan. 
Por  eso  gracias  mil  Ve  concedieron, 
y  cuna  te  eligieron 
De  cUros ,  poderosos^  altos  reyes, 
Que  en  dos  mundos  domifia« ,  y  dan  ieye»» 

De  ti  muy  estendido 
Guadiana  ,  de  ti  el  Ebro  deleitoso, 

Y  el  Betis  abundoso, 

El  hondo  Duero  ,  e*l  Tejo  abastecido, 

Y  cuantos  TÍ05  cortan  fen  porcioocs 
Las  esperias  regiones; 

De  ti  uno  i-eciben  sus  ra^idales 
Leyes  ,  y  dirección  ,  si  no  caudales* 

Por  ti  el  apresurado 
Genil  al  Betis  «igue  en  derechura: 

Y  lleva  el  agua  pura 

Cual  en  su  blanco  origen  se  le  ha  dado* 
Por  ti  es  libre  del  líber  turbulento 
Que  con  dañoso  intento 
Le  quiso  amancillar,  y  juntamente 
Dar  un  estraño  rurabo  á  sü  corriente. 

Del  Tíber  ,  avezado  \ 
A  hacer  tfeftjer  á  todas  las  üaoÍ€»i6f 
Con  sus  inundaciones 
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3De  Pirra  el  siglo  á  Roiria  amenayado. 
j  Ay  ,  cuán  entumecido  ,  y  orgulioso ! 

Y  su  ímpetu  furioso 

¡Aj,  cuántas  bellas  tierras  dejó  aisiedas 
X)e  nuestro  amado  suelo  separadas! 

Del  Tíber  que  intentaba 
Abolir  las  memorias  aplaudidas 
A  real  nombre  erigidas 
Que  la  bética  gente  veneraba: 

Y  el  templo  virginal  invadir  luego 
De  la  diosa  del  fuego 

Presidente  ,  con  cruel  d€crí:to  airado 
Del  soberano  Jo  ve  no  aprobado. 

¡  Ay  ,  cuánta  desventura 
A  la  bética  gente  aconteciera 
Si  Jove  permitiera 

Cumplir  del  crudo  Tíber  la  ley  dura! 
¡Cuántos  males  sufrieran!  ¡cuántos  daños 
Pastores  y  rebaños  ! 
Todo  fuera  trastorno  y  falta  de  orden, 
Estraña  confusión  ,  ciego  desorden. 

Sobre  el  olmo  pomposo 
Dolóla  la  paloma  asiento  biclera 
El  torpe  pez  se  viera: 

Y  como  pez  el  gamo  pavoroso 
Surcara  (confundida  la  natura) 
La  cristalina  anchura: 

Y  llevara  Proteo  sus  ganados 

A  los  ásperos  montes  nunca  bollados. 

¿A  cuál  dios  invocara 
La  confusa  provincia  ,  que  á  su  ruina 
Con  presura  camina? 


j       ,  T  cuaii  vanamente  fatifi^ara 
El  coro  Femenil  de  las  vestales 
C  I!  imnus  virginales 
Dr^  ia  tk>niiic!a  diosa  las  orejas, 
JNv'gadas  á  sus  cánticos  ,  y  quejas! 

A  quien  cometería 
Jilpiter  soberano  el  rayo  ardiente, 
Que  á  la  afligida  gente 
Vengase  de  maldad  ,  y  alebosía; 
A  ti  fue  dado  ,  Manzanares  bello, 
El  poder  contenello: 

Y  el  buen  Genil  iiallar  pudo  en  ti  solo 
Marte,  Venus,  Amor,  Mercurio,  Apolo» 

Asi  los  otros  rios 
Tanta  parte  te  den  de  sus  caudales. 
Que  sobre  tus  cristales 
Cruzen  la  Carpetania  los  navios. 
Como  yo  estenderé  con  mis  canciones 
Por  todas  las  Baciones 
Tu  nombre  ,  y  fama  ;  siempre  agradecido 
Al  triunfo  por  tu  mano  conseguido. 

Y  tú,  Genil  dicbdso, 
Sigue  al  Betis  ,  y  anima  de  pasada 
La  gente  desmayada 
Del  liabito  temor,  y  victorioso 
Ve  cantando  tu  triunfo  dulcemente, 
Diciendo  alegremente 
''No  temáis  ;  libres  sois  de  tantos  males/' 

Y  da  nueva  presura  á  tus  raudales. 
A  quien  no  detuvieron 

Ni  las  amenas  selvíis  ,  ni  los  prados 
De  flores  mil  sembrados: 
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ISí  su  curso  los  hieiós  suspendieron: 
INi  sus  roudas  orillas  azotaron 
Las  obras  ;  ni  escucharon 
De  las  ranas  el  canto  desabrido: 
JSi  bayon,  ni  espadaña  alli  se  vido. 

Sigue;  ,  pues  ,  con  presura 
Por  do  la  sabia  mano  te  condujo 
Con  poderoso  influjo, 

Y  santas  leves  llenas  de  cordura: 
Jiasta  que  al  yerte  raudo,  j  victorioso, 
Ki  Be  lis  amoroso, 

EíUendiendo  los  brazos  luengamente, 
En  su  í;eno  reciba  tu  corriente. 

Y  lr*eo;o  sosegando 
La  presura  los  brazos  paternales 
Tus  hermosos  cristales 
Hacia  ei  mar  gaditaiio  irán  llevando 
Por  terrenos  lecundos  deliciosos: 

Y  á  los  pueblos  hermosos, 

Que  en  la  apacible  orilla  fueres  viendo 
La  nueva  de  tu  triunfo  ve  esparciendo? 

¡  Ay  !  guarte  que  el  encanto 
De  margen  sevillana  lisopger^ 
Detengü  tu  carrera 
]\¡  ({uieras  escuchar  el  dulce  canto 
De  las  ninfas  que  forman  mil  cuadrillad, 

Y  en  las  frescas  orillas 

Hieren  la  blanca  arena  ;  que  annque  ufanan 
Son  envicíicsas  de  las  gaditanas. 

Antes  cual  sabio  griego 
Tus  oidos  atapa  pronta ^"'""t'^j 
y  á  paso  diligc!-''* 
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La  lucarÍHá  playa  ocupa  luego: 

Y  sin  temer  escolios  peligrosos 
Ktitra  en  los  abundosos 

Y  dilatados  mares  \a  vecinos 
Líenos  de  mil  veleros  ricos  pinos. 

Y  lue^o  liácla  levante 

Dobla  la  lar^a  punta  aguda,  y  fiera 

Del  Can  ,  do  pereciera 

Mil  veces  el  incauto  navegante: 

Y  descubie  el  emporio  gaditano: 

Y  corre  Ineoo  ulano 

A  besar  sus  orillas  reherente, 

Y  saludar  la  hermosa  y  dulce  gente. 
Y  si  entre  los  millares 

D3  niní'as,  de  herjxiosura  ^  y  gracia  llenas 

Que  pisan  sus  arenas 

A  la  fiel  i  y  divina  Mirta  hallares, 

(Que  ignorar  no  podrás  aun  entre  tantas) 

lie^a  sus  bellas  plantas, 

Y  dile  de  mi  amor  cuanto  tu  puedas, 

Con  qué  añadas  que  siempre  corto  quedas» 

DÜe  qu^  QVi  la  ribera 
Del  apacible  Tórmes  argentado 
Apasta  su  ganada 
Jí\  triste  Deiio  ,  cava  suerte  fiera 
(Quizá  por  apagar  su  llama  ardiente) 
L^  tiene  de  ella  aumente. 
Vy'vo  antes  será  el  mundo  piezas  hecho 
Que  [alte  Mirta  bella  de  su  pecho. 

Dile  qne  noche  y  dia 
Con  pasíofii  zampona,  ó  dulce  aveoa 
Por  divertir  la  pena 
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El  nombre  de  su  Bíirta  al  rielo  envía: 

Y  olvidan  sns  obeja  los  pastoics 
Por  oír  sus  iooies: 

Y  il  pecho  alzó  tai  vez  del  ancho  asiento 
El  padre  Tónius,  y  atendió  á  su  acento* 

Dlie  que  en  la  delgada 
Arena  nunca  hollada  de  la  gente 
Grava  coniinnainente 
3m  dulce  nombre  de  sü  Mirta  au^dá: 

Y  crece,  y  sube  con  el  bimo  alzado: 

Y  qoe  siempre  empleado 

y.n  íbrinar  de  sus  prendas  lar^a  historia, 
Hará  eterna  de  Mirta  ia  memoria. 

EL  CADIZ  TRASFORMABO, 

V   BICHAS   SONADAS   DEL  PASTOll  DELIO^ 

CANCION. 

l)es(Ie  que  vivo  ausente 
í)e  la  beila  ciudad  que  fue  la  gloría 
Donde  liizo  eterno  asiento  mi  deseo> 
Me  está  continuamente 
Aiiigiendo  de  dia  su  memoria, 

Y  de  noche  me  sirve  de  recreo. 

Y  aunque  en  sueños  no  creo 
Por  ser  regularmente  necedades; 
Tal  vez  fueron  misterios  y  verdades: 

Y  be  de  contar  con  verso  mesurado 
Las  dichas  que  he  soñado 

En  una  noche  fría: 


Y  era  jsofiar  el  ciego  qne  reía. 
S«  lié  (^como  transl'oima 

El  Mieno  las- ideas  á  su  grado) 

Que  no  era  Cádiz  lo  que  se  pensabaj 

Sino  de  iiumana  forma 

Uíia  pastora ,  que  de  mi  ganado 

Los  Cándidos  corderos  apastaba, 

\  Mil  ta  sft  llamaba, 

LU  na  de  bonestidad ,  y  de  berniosnra, 

Centro  de  discreción,  y  de  fe  pura: 

Y  yo  gozaba  en  suerte  venturosa 
De  sn  vista  graciosa 

Las  veces  que  queria: 

Y  era  boñar  el  ciego  que  veía. 
Soñé  que  trasformado 

Cádiz  en  Mirta  bella,  asi  mi  bablaba: 

,,Con  qué  presto  del  Tajo  á  la  ribera 

^Trasladas  el  ganado? 

„j  Triste  la  que  nació  mísera  esclava! 

„Ciei  to  puedes  estar  qne  si  pudiera^ 

,,Con  gusto  te  siguiera, 

„Hasta  dejar  los  abundosos  mares 

„Por  la  triste  escasez,  del  Manzanares: 

,,Pero  el  alma  ,  qué  es  libre,  irá  contigo 

,,0  quedará  conmigo 

„La  tu  va  en  compañia:"" 

Y  era  soñar  el  ciego  que  veía. 
Soñé  que  amarizadas 

Mis  obejas  dtjaba  en  la  espesura, 

Y  á  la  pía  va  me  fui  sin  curar  de  cUaSj 

Y  noté  unas  pisadas 

Bien  estampadas  en  la  arena  pura. 
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Que  juzgué  ser  ele  Mirta  por  lo  I)ella% 
¡Siguiendo  ful  las  huellas, 

Y  vi  que  con  el  deJo  habla  formado 
En  la  arena  este  indicio  de  su  agrado: 
,,Ouien  me  sigue  será  correspondido: 
5;  Del  i  o  lo  ha  conseguido, 

-,Y  Mirta  lo  escribía," 

Y  era  soñar  el  ciego  que  veía. 
Soñé  ,  que  mis  zagales 

Me  dieron  iina  nueva  lastimosa 

De  Cádiz,  y  yo  en  llanto  me  anegaba 

Llorando  tantos  males: 

Y  al  punto  llegó  Mirta  presurosa 

Y  vi  que  con  un  lienzo  que  toncaba 
El  llanto  me  enjugaba: 

Y  aplicando  la  mano  al  casto  pecho 
P,Vive,  pastor,  (  niC  dice)  satisfecho^ 
j.Que  en  Cádiz  vivirás  eternauicnte: 
5,Y  vo  muy  ciertamente 

yM'i  ventura  creía;'' 

Y  era  sonar  el  ciego  que  veia. 
Soiié  que  Mirta  bella 

Me  miraba  ,  y  decía  con  agrado: 
¿Por  qué  pasas,  pastor,  la  vida  triste? 

5,Ya  cesó  mi  querella 

«„Ya  sé  que  tu  caudal  has  retirado 

5,Del  banco  genoves  ,  donde  perdiste 

5,En  lo  que  allí  luí  pusiste: 
¿Qué  trecho  habrá  desde  la  tierra  al  ciel© 

^^VasíovT^  Y  yo  la  dije  sin  recelo: 

Mi'dido  de  tu  mano  (hestramente 

Uu  codo  solamente: 
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Y  ella  se  coniplaciáí 

y  era  soñar  el  ciego  que  vela. 

Soñé'  que  divertido 
Estaba  yo  a  deshoras  de  la  noche 
Formando  una  canción  á  mi  pastora. 
Sentí  á  mi  puerta  an  ruido 
Como  si  aili  parado  hubiera  un  coche; 

Y  luego  se  me  dijo  en  yoz  sonora: 
„üelio,  llegó  la  hora 

55l)e  que  dejes  las  seWas,  y  el  ganado 
„Pues  no  eres  para  rústico  formado: 
,,Ven  que  en  Cádiz  te  espera  ansiosamente; 
„Con  quien  eternamente 
Gozarás  de  tu  dia:,, 
„Y  era  soñar  al  ciego  que  veia. 

Yo  de  mi  dicha  cierto 
Dejo  el  lecho  dormido  apresurado, 

Y  destinando  ,  ruedo,  la  escalera, 

Y  en  el  portal  despierto 

Bañado  el  rostro  en  sangre,  j  maltratado: 

Y  vi  que  esta  ventura  (¡  ah  suerte  fiera!) 
Imposible  me  era: 

Pues  vi  que  aun  subsistía  irrevocable 
De  Diana  el  decreto  formidable, 

Y  aunque  quedé  del  sueño  mal  heiido; 
Mas  que  dí^l  ,  ofendido 

De  la  verdad,  con  ceño 

Miré  la  vida,  y  con  placer  el  sueño. 

Canción  ,  ve  á  Mirta ,  y  di  de  parte  mía 

Que  si  de  mi  verdad  ,  y  amor  dudaba, 

Sepa  que  si  soñaba 

El  ciego  que  yeia 
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Era  solo  soñar  lo  que  cpena* 


A  MELISA. 

CANCION. 

Andancio  yo  cazando 
Vi  una  blanca  paloma,  que  batía 
Las  alas  con  estraño  movimiento, 

Y  iuego  fui  notando 

Que  por  linea  derecba  descendía 
Hacia  la  boca  de  un  dragón  liambrientos; 
El  cual  con  torpe  aliento 
Había  su  vigor  entorpecido, 

Y  hacia  si  la  tría  sin  sentido, 

Con  tal  dulzura  y  suavidad  tan  rara. 

Que  si  yo  no  llegara 

Tan  oportunamente, 

Fuera  despojo  de  su  crudo  diente. 

Compadecido  de  ella 
Disparé  mi  arcabuz  ,  y  dividida 
La  columna  de  aliento,  que  mediaba, 
Cayó  á  mis  pies  la  bella 
paloma  ,  sino  muerta  ,  atontecida. 
Yo  la  puse  en  mi  pecbo,  y  fomentaba 
Por  ver  si  en  si  tornaba: 
Mas  ella  apenas  se  hubo  recobrado, 
Después  de  haberme  el  corazón  robado. 
Hacía  la  fiera  boca  alzó  su  vuelo, 

Y  con  tanto  desvelo 
Por  ella  se  ha  metido; 
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Como,  pudiera  por  sn  amado  nido. 

Ksta!]do  eii  mi  luajada 
Entregarles  al  sueno  los  mastines 
Vi  que  un  Íoi>o  sagaz  acometía 
A  una  cordera  amada, 
Que  estaba  del  rebano  en  los  confines: 
Yo  que  mas  que  á  las  otr¿^s  la.  quería 
Tras  el  lobo,  que  huía 
Con  el  robo,  siguiíndo  fu?  con  piiVsa, 

Y  del  bambriento  diente  burté  la  presaj 
Píifo  tan  maltratada,  que  mira»i4Q 

Li  sangre  amancillando 
Dr4  bellon  la  blancura, 
Me  llenó  las  entrañas  de  ternura, 

Con  bálsamo  oloroso 
Sus  beridas  ciiré  compadecido, 
y  desde  eutonces  mucbp  mas  ia  amabsi: 
Mas  ¡  caso  prodigioso  ! 
Apenas  bubo  bien  convalecido. 
Volvió  el  lobo  íatal  que  1^  buscaba 

Y  el  ganado  aceebaba; 

Y  luego  que  lo  vido  la  cordera 

De  mis  bracos  saltó  ¡  quién  lo  creyera  f 

Y  fue  siguiendo  en  pos  del  Ipbo  Uambri^oto 
Con  balido  y  lamento, 

Y  tan  apresurada, 

Como  pudiera  tras  su  madre  amada. 

Viniendo  de  camino 
VI  un  cazador  astuto  que  tenia 
En  redes  varias  aves  encerradas, 
Cuyo  arte  peregiiuq 
Coii  fingido  redaño  las  traia, 

>12 
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Y  íuin  rnganoso  cebo  sficicnaclas^ 
Dcí  daño  lio  avisadas, 

8e  eiítíahen  en  las  n des  con  aníielo, 

Penfiando  liailar  si?  paz  y  su  consuelo. 

Vi  eiúiv  eiias  una  tórtola  tan  bella 

ihie  erí  a  inorado  de  ella 

Dr'starido  logra  Ha 

l)i  todo  mi  caudal  por  rescatalla. 

Llévemela  en  el  pecíjo 
A  mi  aldea,  que  cerca  de  alii  estaba, 

Y  yo  la  recalaba  con  cuitíado, 

Y  eslando  satisí'eclio 

Dt»  que  ella  mis  bálagos  estimaba 
Lijego  í|ue  Ya  me  vid  o  confiado, 
(.  a  vnclo  a(?elerado 
^      itíó  hacia  la  re<l  en  derechura, 
1    íi  ella  volvió  á  entrarse  sin  cordura, 
1  vo  en  vano  tiii  á  cobra Üa  presuroso; 
]''irc|üe  ai  bombre  alevosp 
Pni  mas  que  le  decia 
IVo  pude  persuacb'rle  que  era  mía. 

í^iíiisa  si  entendieras 
Lo  que  quieren  decir  estas  visioíies, 

o  fuera  quien  las  vio  tan  desdichado; 
Entonces  conocieias 
Las  astücias.  engaños,  y  traiciones 
De  que  D^iio  prudente  te  La  iibradoj 

Y  hubiejas  estimado 

Su  mucl'a  diligencia  y  mucho  celo? 
pero  ai  fin  ia  verdad  quitará  el  ve  Jo 
Al  engaño,  y  v^rás  que  aíjuel  amante. 
A  (juiep  pagds  couslaute 


De  ta  amor  el  tributo, 

Es  úi  a^oii ,  lobo  ,  y  cazador  asUito. 
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A  LISExNO- 

ODA. 

¿Por  qué  te  das  tormento 
Lis-  no  si  te  ha  cla.lo  ci  cielo  santo 
El  mirar  ei  portento 
Que  ai  tajo  pone  espaíito 

Y  á  sus  iazos  lenucva  ei  sabio  canto? 
Dicíjoso  y  bienhadado 

Qüien  io^ra  \er  de  Lisi  la  luz  pura, 

Do  con  modo  no  usado 

La  gran  madre  naíura 

C'ittfó  ci  uúmrn  ia  gracia  y  hermosura. 

Ver  ei  roKtro  haiagucfio 
Donde  riiora  ei  agi  oilo  de  con  lino, 
\  nr»  nca  el  íiT^gro  cefso, 
^i  otro  >aj>or  malino, 
Altero  ia  seri^no  y  crislalino. 

Y  aquel  bablar  scbrcso, 
Entre  cprmin  v  perlas  íabricado, 
Correr  cual  ei  prcciosó 
lla«dai  recién  íorijiado 
Sobre  las  puras  guijas  deslizado. 

;0!  iio  ya  ingtato  ei  ciclo, 
Tíü'na  ó  caro  Liseno  en  lu  cordura, 
lií'o<;bra  tu  coíksuelo 

Y  deja  la  tristura 
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A\  rricílbaf]?>(lo  D.^üo  y  sin  ventnra» 

jAy  si  p.nh'e  tantos  niah^s 
M'-'  fuosc  c<ímo  á  ti  te  es  concédalo 
Ei  ver  ios  di  vi  ¡ja  les 
Ojos  donde  C'ipido 

iudíia  mas  fuerte  qne  su  madre  en  Gnldo ! 

B'^janíb  mi  ganadci 
D*3i  toriiies  argentado  eii  ia  ribera 
Í3vd  dulce  bien  llevado 
por  do  quiera  que  íuérá  ^ 
Corno  ia  scmbra  al  cuerpo  la  sigüierá. 

O  ya  por  i  a  es{)esura 
Ai  ciervo'oon  saeta  fatigará; 
1)  ya  en  la  uuírgen  pura 
Uci  tajo  se  sentara 
y  su  vo?.  en  las  aguas  n^sonárá. 

Dól  cauto  suspendido 
Viviera  de  mis  da  no??  olvidado^ 
puesto  el  atento  oído 
Ai  san  dulce  acordado 
^el  plectro  sabiamente  meneado^ 

áL  PENSAMIENTO; 

ODA. 

C^sa  y?i  pensarnienta, 
Cesa  siquiera  \m  rato 
De  aumentar  mis  íeinóres 
Con  proponer  mis  daños* 
Deja  de  repetirlo, 


Que  ya  tengo  notado 
Sor  propia  la  inudanxa 
De  todo  bien  criado. 

Ya  se  que  el  sol  hermoso 
Con  círculo  diario 
Si  brilla  en  el  oriente 
Se  ofusca  en  el  ocastD. 

Ya  de  la  luna  bella 
He  advertido  eii  los  cuarto J 
Crecientes  y  menguantes, 
Alientos  y  desmayos. 

Sé  que  á  la  primavera 
Sigae  el  seco  veranO| 
Y  ia  noche  funesta 
Al  dia  alegre  y  claró. 

Y  aun  sé  qile  aquestas  cosái 
(¿Como  podré  negarlo?) 
Son  imagen  muj  viva 
Del  bien  que  yo  idolatro. 

¿  íMas  qué  ventajas  logras 
De  lo  que  yo  te  alargo, 
Si  las  copia  en  lo  bello 
fío  en  lo  rxiudáble  y  vario? 

Es  sol  ,  mas  siempre  fijas 
Es  kmaisin  desmayo: 
primarera  eteriU: 
Es  dia  perpetuado; 

Pues  cesa  ,  pensamientOj 
Cc'Fa  siquiera  un  rato 
De  auTrie.-jtar  mis  temores 
Con  proponer  mis  daños. 
Que  siendo  de  constancia 


Mírta  ,  prodigio  rard, 
I^i  oiia  pue.de  mudar  se, 
ísi  JO  puedo  pensarlo. 

EN  LOS  DIAS  DE  USt 

No  sale  tan  gallarda 
Por  las  doradas  puertas 
Dp!  oriente  la  aurora 
E»í  las  marianas  frescas, 

Como  hoy  en  las  oriilai 
Dei  Tajo  te  presentas 
O  bella  Lisi  mía, 
A  celebrar  tu  fiesta. 

Al  paso  que  los  giros 
De  ia  crieste  rueda 
T«s  bellos  años  forman, 
Tus  claros  dias  cuentan, 

Con  pasos  íloj  ecie sites 
Tu  verd-s  primavera 
Va  caminando  al  grada 
De  jiivenhid  perfecta. 

Ei  tiempo  que  grosero 
Castiga  otras  bellezas 
Con  canas  que  envilecen, 
O  con  rugas  que  afran, 

Ya  pintando  en  tu  rostro 
Con  mano  sabia  ,  y  diestra, 
Mil  gracias  peregrinas, 
Mil  perfecciones  siuevas. 


BriIU  en  tti  frente  !iermosa 

La  luz  muy  mas  .serena: 
Ki  mas  resplandeciente 
Su  rostro  al  cielo  muestra 

La  luna  plateada, 
Que  el  tuyo  tií  á  la  lifrra 
Do  imprimen  ho^  tus  plantas 
La  delicada  hueila. 

Los  ojos...  musa  mia^ 
¿Cómo  mi  voz  pudiera 
pintar  los  rutilantes 
Ojos,  que  en  pos  me  llevan? 

¿Quién  me  dará  que  junte 
Del  sol  la  luz  inmen*a, 
La  sombra  de  la  noche 

Y  el  fuego  de  la  esfera 
Para  pintar  sus  brillos, 
Su  gracia,  y  su  viveza? 

Juegan  sobre  tu  boca 
Las  risas  halagüeñas, 

Y  en  el  ebúrneo  pechd 
Tesoro  de  belleza 
D'rrama  su  blancura 
La  Cándida  azucena. 

¡  Áy  tristes  !  ¡  ay  dichosos 
Los  ojos  que  te  vean  ! 
Dichosos  si  te  agradan, 
Tiistes»  si  los  des preciasv^ 

Aun  en  íá  ausencia  duía 
Mi  alma  los  contempla, 

Y  su  luz  la  embriaga     '  * 
Sus  llamas  la  p^uttranr 
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Mil  veces  bienliackdo 
El  joven  que  merezca 
El  gozar  para  siempre 
pe  tu  amable  prensencia. 

Logrado  habrá  en  ti  sola 
( ¡  O  venturosa  estrella  i) 
Un  cielo,  un  sol  ,  un  fénix^ 

Y  un  diamante  en  fineza. 
Nunca  tan  claro  cielo 

Las  nubes  oscurezcan, 

Y  sol  tan  refulgente 
Jamas  ocaso  tenga. 

Tu  vida  á  los  diamantesi 
En  duración  esceda, 

Y  la  ficción  de  Arabia 
En  ti  verdad  se  vea, 

Y  tus  amables  padres 
Con  tus  hermanas  sean 
Testigos  oculares 
pe  edad  t^n  duradera. 

Esto  escribia  Delio 
^  su  pastora  bella, 

Y  en  verso  lo  escribía. 
Que  como  en  tanta  fiesta 
Pe  gozo  pierde  el  juicio, 
Por  eso  dio  en  poeta. 

EL  DIGAMOS  DE  MIREO. 

Digamos  ,  blandí^  nnisa^ 
Digamos  de  Mireo^ 


Digamos  el  fracaso, 
Digamos  el  suceso. 

Dé  Mirto  y  Cupido 
Digamog,  j  cantemos, 
Del  uno  la  venganza, 
Del  otro  el  escarmiento» 

De  Mi  reo  digamos 
Filósofo  severo, 
Que  amar  juzgó  delito 
Ageno  de  hombre  cuerdoí 

De  aquel  que  motejaba 
Con  risa  el  embeleso 
De  Batilo  en  Filena, 
Y  tn  Mirta  el  de  su  Dclío» 

Digamos  como  un  dia 
PeniativQ  y  severo. 
Por  la  orilla  del  Betis 
Andaba  descubriendo 
De  la  naturaleza 
Los  ocultos  efectos. 

Digamos  que  Trudína 
Por  un  casual  encuentro 
Dió  materia  mas  noble 
A  su  empezado  intenta. 

Quiso  advertir  en  ella 
Cual  era  aquel  veneno, 
Que  de  los  hombres  turbí^ 
Los  no  acordados  pechos, 

Y  como  el  otro  sabio 
Observador  protervo, 
Que  intentó  del  Vesubio 
Comprender  el  misterio; 
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Escaló  la  alta  cumbrp, 

Y  ayeriguar  queriendo 
Del  incendio  la  causa 
Pereció  en  el  incendio: 

Asi  las  perfecciones 
Contemplando  Mireo 
De  la  sin  ])ar  Trudina, 
jNotó  un  estraño  cerco 
Sobre  la  frente  hermosa 
De  pelo  corto  ,  y  crespo: 

Paróse  á  ver  la  causa 
Del  bello  fenómeno. 
¡  Ay  triste  !  que  era  el  arco 
Dc"  do  el  ni  ño  severo, 
Que  en  pos  de  la  pastora 
Tiraba  el  crudo  nervio, 
Le  disparó  una  flecha 

Y  atravesado  el  pecho, 
Sobre  la  verde  grama 
Cayó  el  triste  íVlireo. 

Y  el  dios  no  bien  vengado 
Tomó  un  solo  caljelío 

De  la  madf  ja  hermosa 
Dt;  la  pastera  .  y  presto 
Le  ató  de  p'-  v  manos, 

Y  Coii  ijuria  y  desprecia 
Se  lo  entregó  á  Trudina 
Como  manso  cordero. 

Y  dando  carcajadas 
Volvióse  el  niño  aí  cielo 
A  consolar  la  pena 

Del  cuidado  uiaterno» 
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Y  del  vecino  1)os<'[ue 
Sin  número  salieron 
Pastores  y  pastoras 
A  celebrar  el  hecho.  , 

Ellas  forman  mil  corros 
De  las  manos  asiendo, 

Y  airosamento  mueven 
Los  bien  tallados  cuerpos. 

Los  pastores  cantaban 
Mochos  discretos  versos: 
JVo  mf¿  acuerdo  de  todos, 
Diré  los  que  me  acuerdo. 

,,Nadle  de  amor  se  burle 
Ni  rebuja  su  imperio: 
Quien  presuma  de  estoico 
Téngasele  por  necio. 

Nunca  digáis  pastores 
Cuando  no  estáis  sedientos, 
O  aun  viendo  el  ai»ua  turbia, 
De  aqui  no  beberemos.''' 

Esto  digamos  musa, 
Sien)pre  digajnos  esto, 

Y  nunca  mas  digamos, 

Y  no  iligamos  menos. 
Digamos...  pero  cesa 

IMusa,  que  ú  ¡Mi reo 
Tuviere  riias  digamos, 
Mas  digamos  diremos. 
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A  LA  QUEMADURA  DEL  DEDO 

DE  FILIS. 

El  caso  que  ha  pasado 
Contigo  Filis  bflla. 
Por  mas  que  tu  lo  afirme^ 
Ko  fs  fácil  que  io  crea. 

¿Cómo  podrá  creerse 
Tan  estrana  quimera, 
Cual  es  el  que  á  la  nieve 
El  fuego  abrasa  ,  y  queina? 

Pues  íaiita  repugnancia 
El  cás'o  re D rusenta 
De  que  á  uno  ele  tus  dedos 
La  llama  se  le  atreva, 
Por  mas  que  negra  cinta 
Le  ciñe  ,  j  1^  rodea, 
X  por  ía  cruz  del  lazo 
Lo  jura  ,  y  lo  protesta; 
Nunca  creeré  tal  cosa 
Mientras  que  no  te  v«a 
Aprender  de  tu«  daños 
A  ser  menos  severa 
Con  los  que  tus  dos  ojos 
Abrasan  y  atormentan; 
Que  semejantes  casos 
Al  mismo  amor  enseñan 
A  tf^mplar  sus  rigores, 
y  sníívizar  sus  flechas. 

>>cuclia  ,  Filis  mi  a, 
El  casio  que  se  cuenta 


Del  liijo  ele  la  cliosa 

Que  í»n  Pafo  y  Gnido  reina. 

Dejando  á  u«  lado  el  arco, 
La  alja!)» ,  v  las  saetas; 
CogiíTido  andaba  flores 
Cupido  en  una  selva. 
Vicio  una  fresci  rosa 
Que  la  prisión  estrecha 
Del  capullo  rompía 
Esparciendo  bellezas. 
Cortóla,  y  en  su  centra 
Vio  una  oficiosa  abt'ja, 
Que  dulce  miel  libaba, 

Y  la  dorada  cera. 
Tomóla  por  Us  alas 

El  niño  incauto,  y  ella 
El  aguijón  esgrime 
Con  tanta  Tiolencia, 
Oiie  en  lino  de  sus  dedos 
Glarado  se  lo  deja. 
Con  el  dolor  insano 
El  tierno  dios  se  queja, 
Turbando  con  sus  lloros 
Los  cielos,  y  la  tierra. 

Volando  por  los  aircí 
Con  voces  lastimeras 
Fué  en  busca  de  su  madre: 

Y  puesto  en  su  presencia. 
Con  tiernos  pnchericos 
Le  cuenta  su  tragedla. 

Mas  la  i>rudente  diosa 
Entre  tierna  j  risueña, 


Le  c1!ce:  ^aprende,  hijo, 
„A  usar  de  mas  clemencia 
„Con  los  flacos  mortales 
„Que  imperioso  atormentas, 
,,PLies  si  la  leve  punta 
„Üe  una  mosca  pequeña 
,,Te  causa  tanto  ti  a  fio, 
5,Qiie  el  dolor  te  enagena; 

¿Qué  sentirán  los  hombrea 
5,Ciiando  de  tus  saetas 
„Del  duro  arco  enviadas 
^Penetrados  se  vean?'' 

Desde  entonces  Cupido 
En  su  daño  escarmienta, 
Y  hiere  menos  veces, 
O  con  menos  fiereza. 

Asi  tú,  ó  mas  piadosa 
Ya  desde  boj  te  nos  muestra 
Con  los  que  tus  dos  ojos 
Abrasan  y  atormentan; 

O  el  caso  que  ha  pasado 
Contigo,  Felis  bella. 
Por  mas  que  tu  lo  firmes, 
Ko  es  fácil  que  lo  crea. 

A  LISI  MALAGUEÑA. 

Ni  la  rubia  Calipso 
lVIí»stró  mavor  terneza 
CnaíKlo  de  la  isla  Ogigia 
Uiises  se  le  ausenta, 


Ni  la  famosa  DIJo 
Hizo  mayor  fineza 
Subiendo  al  alto  techo 
A  ver  partir  su  Eneas; 
Como  ba  debido  á  Lisi 
Divina  malaí^ueña 
El  malhadado  Delio, 
A  quien  la  suerte  fiera 
Dio  la  dicha  de  amarla 
Al  tiempo  de  perderla. 

Yacia  en  blando  lecho..» 
[O  Deiio ,  cuánto  yerras, 
iPues  dices  que  yacia 
La  vida  que  te  alienta ! 

En  J>lando  lecho  estaba 
De  mil  cuidados  llena, 
Que  el  sueño  de  la  noche 
De  sus  ojos  alejan. 

El  ruido  del  caballo 
Lleva  la  triste  nueva 
A  Lisi  de  que  Deiio 
Para  siempre  se  ausenta, 

Y  toda  poseida 
De  singular  fineza 
El  frió  despreciando, 
(Que  otro  fuego  la  quema) 
Salta  del  casto  lecho 
Sin  buscar  mas  decencia. 
Que  la  que  al  acostarse 
Previene  una  doncella. 
El  cabello  sin  orden 
iClAraixieat«  demuestrsi 


Cuanto  aren  taja  al  arte 
La  fiel  naturaleza. 

El  cambraj  (lelicado 
Avaro,  y  cruel  intenta 
Cubrir  el  blanco  pecho 
Tesoro  de  belleza: 
Y  en  parte  Ío  consigue;  ^ 
Pero  á  ia  vista  deja 
Dos  breves  hemisferios 
Be  nieve  que  le  afrentan» 
De  i  a  breve  cintura 
Airosamente  cuelgan 
Los  lienzos  que  á  l©s  ojos 
B-oban  mejor  Elena. 

Nunca  la  fresca  aurora 
Se  levantó  tan  bella 
A  desterrar  las  sombras 
De  la  noche  funesta: 

Jamas  ia  blanca  Tetis 
Cumplió  su  anual  promesa^' 
Ál  sepulcro  de  Aquiies 
Con  tanta  gentileza; 

Como  por  dar  á  Delio 
La  vista  postrimera 
Salió  d.el  lecho  Lisi; 
¡  O  musa  ,  si  la  vieras ! 

La  cerrada  ventana 
Con  presta  diligencia 
Abre  :  se  asoma  :  mira: 
No  ve  á  Delio :  ¡  qué  pena  ! 

Mas  como  era  posible 

tn  una  sazón  mesma 
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El  alba  se  Ifvanta, 

Y  la  noche  se  ausenta  ? 
Lisí ,  se  vuelve  al  lecho: 

D^iio  triste  ííe  aleja, 
Entonces  imiorante 
De  tamaña  fineza. 

Mas  lue^o  noticioso 
Siente  al  doble  la  ausencia, 
Se  queja  de  su  suerte, 
Blasfema  de  su  estrella, 

Y  al  aire  vago  esparce 
Tristísimas  endechas. 
Ve  á  Málaga  volando 
Mi  dulce  cantinela, 

Y  goza  la  ventura 

Qup  á  tu  autor  se  le  niega» 

Y  si  logras  la  dicha 
De  llegar  á  las  bellas 
Manos  de  Lisi  hermosa 
Mil  veces  se  las  besa; 

Y  vuelve  luego,  luego, 
A  traerme  las  nuevas 
Alegres,  si  te  acoge, 
Tristes .  si  te  desecha. 

TRADUCCION  DEL  SALMO  VIH. 

Cuán  grande  y  admirable, 
O  Señor,  en  quien  nuestro  bién  se  encierra. 
Es  tu  nombre  adorable, 
En  todo  cuanto  cierna 

a 


La  redondez  inmensa  de  la  tierra  f 

Pues  ia  niagnlíicencia 
Que  en  tus  excelsas  obras  te  ha  mostrada 
En  poderío  y  ciencia 
Áú  ha  sobrepujado 

Que  mas  que  el  alto  cielo  se  ha  eleyado. 

Sacaste  tu  alabanza 
De  infantil  boca  que  aun  enjuga  el  pecho: 
La  enemiga  alianza 
Confundida,  y  deshecho 
El  odio  vengador  y  su  despecho. 

Que  si  los  cielos  miro, 
Esmero  de  tu  mano  omnipotente^ 

Y  el  desvelado  giro 
De  Ja  huía  luciente 

Y  de  estrellas  el  coro  refulgente; 
Luego  digo  admirado: 

¿Qué  es  el  hombre  que  tanto  le  encareces 
Tu  amor ,  ó  el  engendrado 
Del  hombre  ,  que  mil  veces 
Con  tu  visitación  le  favoreces? 

Poco  menos  le  hiciste 
Que  el  ángel  ,  y  de  honor  le  coronaste^ 

Y  gloria :  y  le  pusiste 

Sobre  todas  las  cosas  que  criaste, 

Y  todo  sometido 

Lo  dejaste  á  sus  pies  y  á  su  mandado; 

El  rebaño  vestido 

De  lana ,  y  buey  pausado, 

Y  cuanto  pace  yerba  en  monte  ó  prado* 

Y  las  ligeras  aves 

Que  alzan  el  Y^eio  á  la  región  VA^^ía, 


Y  los  pescarlos  graves^ 

Que  cruzan  á  porfía 

Las  sendas  de  la  mar  salada  y  fría. 

¡Cuán  grande  y  adniliahle, 
O  Señor  en  qiiieii  niiestro  bien  se  encierra, 
Es  tu  nornbie  adorabie 
En  toda  cuanito  cierra 
La  redondez  inmensa  de  la  tierra! 

Al  Padre  .poderoso 
Al  Hijo  sin  Gn  sabfo  y  al  supremo 
Espíritu  amoroso 
Se  dé  el  honor  eterno 
Ahora  y  siempre  y  por  siglo  sémpilerno. 
Am^en. 


TRADUCCION  DEL  SALMO  X. 

¿Para  qué  me  deci«  (si  *en  Dios  confio): 
Sus,  corre,  aguija,  vuela,  y  como  el  ave 
Traspasa  el  moute  y  la  encumhiada  sierra? 
¿  No  ves  [06  muchos;  que  con  pecho  impío 
Aparejan  el  arco  duro,  y  grave 
Aljaba  con  saetas  mil  encierra, 
Para  herir  en  oculto  inocente? 
i  íN o  ves  que  lian  derrocado 
Al  suelo  prejstamente 

Cnanto  tii  en  luengo  tiempo  has  fabricado? 

¿  r^ías  i^'tH^  hice  ^o  cuitado? 

i\i  (le  quien  temeré  si  dí'sdc  el  ciclo 

Él  Scuor,  que  en  su  santo  templo  mora; 


4  08 

Sentáíio  como  jn^z  hiira  ^^adoso 
La  cansa  (!e  los  po])rf  s ,  y  su  duelo: 

Y  (ie  los  hombres     conciencia  espiora 
Con  juicio  riguroso, 

Y  pregúiita  im  porcia  i  á  cada  uno 
Al  jíísto  V  ai  impío  de  consvuio. 

Que  ci  que  ama  ia  nialdad,  aborrecida 

Tiene  á  su  ni  i  ¿nía  alma.  Y  Dios  airado 

Lloverá  ios  peligros  por  do  ({ulera 

Soijre  ios  pecadores:  su  bebida 

A  ios  malos  :  y  suei  te  {)ostrÍ!nera 

Serán  fuego  j  azufre,  y  el  airado 

Viento  teoipegluoso  corrorijpido. 

Porqne  es  justo  el  Senor  ,  y  siempre  amante 

De  la  jnsticia'  ha  sido, 

Y  á  la  equidad  miró  de  buen  semblante. 

TRADUCCION  DEL  HIMNO 

FENI  CREATOR'. 

Ven  Criador  espíritu  arrioroso, 
Ven  y  \ióitu  ei  alma,  que  á  ti  cláma^ 

Y  con  tu  soberána  gracia  inflama 
Los  pechos  que  criaste  poderoso. 

Tu  que  abogado -fiel  eres  llamádoj 
Del  Allí.simo  don  ,  perenne  fuente 
De  vida  eterna  ,  caridad  ferviente^ 
Espivituál  unción  ,  furgo  sagiado: 

Tú  te  infundes  al  nlnia  en  siete  doiie$s 
Fiel  promesa  del  Padre  so])erano: 
Tá  ei'cs  ei  dedo  de  su  diestra  manox 


Tu  nos  (lletas  palabras  y  razonfs. 

ilustra  fon  tu  luz  nuestros  sentidos; 
Del  coiazon  ahuyenta  ia  tibieza- 
Haíiius  vencer  la  corporal  flaqueza, 
Con  tu.  ett^rna  TÍrtud  íortaiecidos. 

Pv^r  tí  nuestro  enemigo  desterrado^ 
Gocemos  de  paz  santa  duradera: 

Y  siendo  nuestia  guia  en  la  carrera, 
Todo  daño  evitemos,  v  pecado. 

Por  ti  ai  eterno  Padi  e  conózcamoSj 

Y  ai  Hijo  soberano  oiiini potente, 

Y  á  ti  espíiitu  de  ambos  procedente 
Con  \i^a  te  y  amor  siempre  creamos. 

Toda  gloria  sea  dada  al  Padre  eternpj 

Y  al  tiijo  de  la  mu^^rte  victorioso, 

Y  al  soberano  Espíritu  amoroso 

Ahora ,  y  siempre  y  por  siglo  sempiterno» 

TRADUCCION  DEL  Cx\MICO 

MAGNIFICAT, 

Alaba  y  ergrandfce 
A  su  Dios  y  Señor  el  alma  miái 

Y  en  mi  espíritu  crece 
El  gozo  y  alegría 

En  Dios  mi  íalvador,  en  quien  corfia. 

Y  porque  se  ba  digitado 
M\  baja  condición  miiar  clemente. 
Mi  nombre  celébi^dí^ 
¿jerá  cíe  gento  gente, 
Llamándome  difihüsa  eternamente» 


!fe!  poderoso  ,  y  pió. 

Que  santo  es  su  nombre  y  órhaménfO| 

Ha  obrado  en  fav©r  mío 

Maravillas  sin  cuento, 

Qne  esceden  todo  humano  enteñdimíeritOí 

Y  su  grande  ciesnencia 
Se  estenderá  propicia  eternamente 
A  toda  descendencia 
Con  tal  qúe  toda  gente 
Le  doble  la  rodilla  reverente. 

De  fortaleza  y  brío 
Armó  su  brazo  esceiso  poderoso^ 
y  confundió  al  impío 
Sobej'bío  presuntuoso, 
%n  sus  desigijioá  vanos  orgulloso^ 

De  la  encumbrada  silla 
Derribó  al  poderoso  y  engreído; 

Y  á  la  plebe  sencilla 
Del  estado  abatido 

liíísta  el  solio  de  gloria  le  ha  snb{d<> 

Colmó  ai  necesitado 
De  bieoes  soberanos  con  largueza, 

Y  ai  rico  coniladó 
En  su  falaz  riqueza 

D*1*ó  vacío  en  mísera  pobrez?^ 

Eíi  gracia  ba  recil>i{io 
A  isrn^í  ^  recordando  su  clemencia: 
Como  biíbo  prometido 
A  la  anii^]^ua  creeticia, 
A  Alírafíasn,  y  su  iiwc^^n  descendenciá. 

Ai  Padre  sea  la  gloria 
Al  iiijo  ,  j  ai  Espíritu  cantada 


411 

En  eterna  menaorJa: 

Como  siempre  fue  dada, 

Y  será  por  los  siglos  tributada. 

A  UNA  PINTURA  CONFUSA 

DE    LA  GLQRU. 

OCTAVA. 

tTna  rara  visión  que  representa 

Un  conjunto  de  varias  confusiones 

En  color  de  azafrán  y  de  pimienta, 

Donde  á  costa  de  piuchas  atenciones 

Solo  nota  la  vista  mas  atenta 

Manos  ,  patas  ,  cabezas,  pies  ,  y  alones; 

¿Por  qué  motivo  se  ha  de  llamar  gloria^ 

¿No  era  mejor  llamarla  pepitoria? 

A  UN  ORADOR  CONTRAHECHO, 

2AZOSO    T  SátÍrICO. 

SONETO. 

Botijo  con  bonete  clerical 
Que  viertes  la  doctrina  á  borbolíon 
Falto  de  voz  ,  de  afectos  ,  de  moción, 
Lleno  de  furia ,  ardor  ,  y  odio  fatal: 

La  cólera  y  despique  por  igual 
Dividen  en  dos  partes  tu  sermón, 
Oue  por  tg^co  punzante  y  sin  razop 


pí  bi«  ras  prodicárselo  á  un  zarzáL 

¿  ( )nf»'  [ires  das  de  orador  en  ti  se  vea? 

Za¿o&o  acento  ,  £;í'Sto  pastoril, 

Ei  metal  de  la  voz  cual  de  sartén, 
Tono  uniforme  cual  de  tamboril. 

Para  orador  te  faltan  mas  da  cien; 

Para  arador  te  sobran  mas  de  mil* 

A  UNA  SEÑORA  QUE  SE  QUEJABA 

DE  QUE  HUBIESEN  TRATADO  Á  OTRA  AINTES 
QUE  Á  ELLA. 

Si  un  caminante  penara 
De  sed  ,  y  junto  al  caminoj 
Por  acaso  peregrino, 
ü«a  fuentccilla  hallara, 

Y  no  siendo  la  mas  clara 
El  agua  ,  bebiera  aqui, 
Áunqae  no  lejos  de  alli 
Otra  mejor  agua  bubiera, 
¡  Estraííaras  que  bebiera  ? 
Pues  esto  jne  pasa  á  mí. 

Si  un  infeliz  naufragara, 

Y  á  una  tabla  que  encontrase 
Gustoso  la  mano  echase, 

Y  asi  la  vida  salvara; 

¿  Hubiera  quien  lo  estrañara, 
Ni  juzgara  frenesí 
Porque  tal  vez  por  allí 
Pasar  un  barco  pudiera. 
Que  al  puerto  le  condujera? 
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pLiPS  esto  mfi  p^sa  á  mi 

Yo  soy  aquel  caiuinante 
A  cjuieii  la  sed  desalienta, 
Y  en  amorosa  tormenta 
Soy  infeliz  nauíVagante. 
Ya  os  he  div:ho  lo  bastante 
En  coMjpa  ración  es  dos: 
Hablacl  señora  por  Dios, 
Qu^  ese  silencio  me  abrasa; 
Esto  es  lo  que  a  mi  me  pasa: 
Decid  lo  c^iie  os  pasa  á  vos. 


CE^^SURA  DE  UNOS  SONETOS 

ACRÓSTICOS, 


OCTAVA. 

Esos  versos  que  ves  tan  adornados 
No  son  electo,  Mirta ,  de  gran  ciencia 
Por  pintor, vHO  poeta,  son  formados, 
Mas  que  obia  de  talento,  de  paciencia: 
Y"  aunque  Lacia  varias  partes  ordenados 
Siempre  tienen  su  cierta  inteligencia, 
Y"  forman  con  las  letras  mil  juguetes, 
ISo  son  sonetos ,  sino  sonsonetes. 
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A  LA  NOCHE  PINTADA  POR 

J.  VERNET. 

DÉCIMA- 

¿A  que  luz  examinaste 
Gran  Vernet  la  noche  oscura^ 
Que  en  tu  famosa  pintura 
Tan  al  vivo  la  copiaste? 
Si  ele  noche  la  pintaste, 
¿Qué  luz  tu  pincel  guió? 
Si  de  dia :  no  se  yo 
Como  tanta  oscuridad. 
Juzgándola  realidad. 
Su  luz  no  la  disipó. 

A  DON  BARTOLOME  VAZQUEZ 

HlBIEKDO  GRAVADO  LA  lÁmIINA 
DE  S.  AGUSTIN, 

QUINTILLA. 

Gravaste  ,  ó  Vázquez  divino, 
Esta  vez  con  tal  primor. 
Que  en  tu  buril  peregrino, 
Con  ser  tan  grande  agustino. 
Parece  jpiucho  major. 
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TRADUCCION  DEL  EPITAFIO 
LATIMO  QUE  EL  BEMBO 

HIZO  Á  RAFAEL 

lie  h!c  est,  Raphael  timuit,  quo  sos])ite,  vinci 
Rerum  magna  pareiis  ,  &c  moriente  morí. 

TRADUCCION. 

Bajo  esta  losa  daia 
Yace  aquel  Rafael  en  cuja  vida 
La  gran  madre  natura 
Temió  ser  escedida, 

Y  quedar  con  su  muerte  destruida. 

OTRA. 

Aqui  yace  Ral'acl, 
De  quien  natura  admirada 
Receló  por  su  pincel, 
Viviendo  él  ser  superada, 

Y  morir  muriendo  él. 

ÉGLOGA  COMENZADA  CON  MOTI- 
VO  DE  LA    EXALTACION  AL 

TRONÓ j  Y  PROCLAMACION  DEL  SEÑOR 
CARLOS  IV. 
BATILO.  DELIO. 
BATILO. 

¿De  dónde,  Delio  amado, 
Tan  estrañá  alec;ría  ? 
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Poro  ha  qne  en  este  sU'o  recostado. 

Ai  ípglaiulo  tu  i  i  ra  á  tono  tus  le, 

Con  r^íiH^bve  eif^gsa 

A  toa  a  (a  s-lbci  a  eriterncciste, 

Moviendo  tu  iainento 

A  tv)m^r  interés  en  tus  pesares 

Ál  iedo  Man/anajes., 

Qí-íc  el  pecho  alzó  del  arenoso  asiento: 

1:  liora  de  gozo  ei  rostro  trasportado, 

D;í  hiedia  y  a  r  ra  van  reícien  cortado 

Jlndi^ada  Ja  frente, 

Festivo  ,  sin  cesar  ,  alegre  cantas 

Y  á  til  celeste  esfera  el  son  levantas, 
1  ei  nombre  Carpí  i  no  juntamente, 
lí\  íiombre  Carolino, 

Quü  ea  ia  ribera  suena  de  continOo 

BATILO* 

1^0  te  admires  2agal  si  en  este  dií^ 
Es  riji  gozo  escesivo 

Y  llega  mi  alegría 
A  locar  en  locura 

QiHi  es  estráño  ei  motivo, 

Y  á  veces  es  cordura 

P^^rder  ei  seso,  ¡  O  amada  patria  mía  ! 
¡  ()  felices  edades. 

En  que  i  a  alma  virtud  es  ensalzada, 
\  en  {i'orió  real  sentada! 
Ya  Sí;  ver.  b(?:i!anaüas  las  deidades 
íín  üie.ho  di-  i  a  plvlj'ñ  alborozada, 
la  lorua  el  reiao  dé  Saturno  j  Rcsi, 


Y  derrama  Amaitina 
t)ei  rico  clon  sai^rado 
Los  i)ienes  sin  riiecllda, 

•O  dichoso  zagal  á  cjuien  es  dado 

El  comrnzar  la  vida 

En  tan  feliz  moniento! 

Paced,  paced  pastores  l¡breniente> 

S 'i^uros  de  invasión  de  lobo  hambr¡ento> 

Ciütad  alegremente 

JVuestras  glorias  futuras, 

Y  el  nombre  C^^rolino  juntamente. 
¡O  dicnas  !  ¡O  Favores  !  jO  venturas! 
jO  Carlos  deseado  !  |0  dulce  Luisa  ! 
Venid  ,  tiempos  ,  venid  á  toda  prjsa^» 

DELIO. 

Bien  hiciste  en  decirme  que  no  era 

Locura  consumada  tu  alegría; 

Que  por  tal  la  tendría 

Quien  como  yo  te  overa 

Decir  cosas  tan  varias  presuroso^ 

Sin  proseguir  alguna  señalada, 

'^i  hacer  alli  parada; 

Cual  en  valle  abundoso 

Deja  la  ambrienta  obejá  mal  pacida 

La  grama  comenzada: 

Del  codiciado  néctar  atrevida 

O  cual  la  maripos*^ 

Que  toca  en  varias  flores  desvelada, 

Y  en  ninguna  reposa. 

¿P^  doiide  ,  pues  ,  tu  falta  de  cordura? 
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l  Qué  íienesí  de  nuevo  te  lia  tomádo, 
¿ieudo  pastor  de  juicio  acreditado? 

DELIO* 

¿Pues  que?  ¿  No  ves  trocada  la  natura 
Eu  ei  prado  florido? 
¿  No  ves  el  re.s])iandor  ,  cuando  á  Diana 
En  diversioEj  liviana 
Detiene  en  La  irnos  el  pastor  dormido? 
¿  No  ves  por  ios  oteres 
Saltar  las  corderillas, 
Retozar  los  eorderos, 
Volar  ios  colorines  en  cuadrillas? 
¿No  escuclias  ei  divitio  no  aprendido 
Canto  dei  ruiseñor  ,  que  iá  celosa 
Consorte  reconoce  desde  ei  nido. 
Donde  en  cama  mullida 
Fomenta  cariñosa 

La  familia  en  ios  huevos  escondida  ? 

¿  No  ves  sul)ir  ai  cielo  ijordeando 

La  calandria  pariera 

En  justa  proporción  la  voz  alzando, 

Y  luego  se  descuelga  á  la  pradera 

Precipitadamente? 

¿No  es  aquella  que  arrulla  en  nuestra  estancia 

La  tórtola  doliente  ? 

Dei  monte  en  la  ladera 

¿No  miras  ei  almendro  floreciente? 

;  No  sientes  la  íraj^ancia 

De  las  rosas  qiíc  nacen  por  do  quiera  ? 

¿y  todo  eii  medio  del  invierao  crudo  ? 


BATILO. 


¿Tanto  tu  gozo  engañarte  puío, 

Que  juzgues  cosas  tales 

Las  boqueras,  que  en  muestra  de  alegría 

Encienden  los  zagales? 


EL  GENIL  TRIUNFANTE  AL  DARRÓ 

QUEJOSO, 

CANCION  COMENZADA. 

¿Por  qué  te  das  tormento 
Darro,  porque  en  triunfo  conseguido 
Tu  nombre  no  has  oído  ? 
¿Ay?  deja  ya  la  queja  y  el  lamento, 
Y  torna  á  dar  contento  y  alegría 
A  tu  angostura  umbria: 
Que  si  yo  llevo  el  nombre  en  la  victoriaj 
Del  triunfo  llevas  tú  toda  la  gloria. 

Aunque  del  seno  frió 
Los  dos  nacemos  de  esa  madre  cana^ 
Plugo  á  la  soberana 
Mano  hacer  de  los  dos  un  solo  rio. 
Para  esto  diste  tú  ricos  caudales 
En  tus  raudos  cristales: 
Yo  solo  el  nombre  di  para  el  int-ento 
Pobre  caudal  y  tardo  rROvimiento* 


'No  tu  como  el  S<*gnra, 
Que  el  triunfo  celebró  de  la  insolenciaj 

Y  puso  á  la  inocencia 

En  pribion  insoluble  y  cárcel  dura. 
Por  eso  condenaron  sus  laúdales 
Los  dioses  inmortales 
A  ser  de  cara  madre  distraidos, 

Y  en  las  movidas  tierras  consumidos. 


A  LA  PAZ  VENTAJOSAMENTE 

CONCI.UIDA  POR  CARLOS  TERCERO. 

SONETO. 

La  guerra  por  un  caso  inevitable 
Invadió  la  española  monarquía, 
Juzgando  que  aceptada  acabaria 
De  una  vez  con  la  gente  miserable; 

Y  rehusada,  al  monarca  respetable 
La  gloria  militar  rebajaría. 
El  pueblo  ofrece  á  Carlos  á  porfia 
Dones  mil  del  tesoro  inagotable 

De  su  amor :  y  por  Cárlos  negociada. 
Viene  la  paz  con  palma  de  victoria. 
La  guerra  cruel ,  huyendo  apresurada, 

Tantos  despojos  deja  en  nuestra  tierra 
Que  Carlos  de  la  paz  saca  la  gloria, 
Y  el  pueblo  la  abundancia  de  la  guerra» 
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J  LA  MUERTE  DEL  Miro,  GONZJLEZ, 
ELEGIA: 

POR  DON  LUIS  FOLGUKRAS  Y  SION. 

Por  qué  gimieron  las  celestes  cumbres 
Donde  fulgara  el  sol ;  y  obscurecidas 
Las  sacras  potestades  se  asombraron? 
Por  qué  en  sus  lecbos  cánticos  soñaroa 
Desventuras  los  justos;  y  sintieron 
Latirles  con  pavor  los  corazones? 
Por  qué  la  sien  invulnerable  y  pur¿^ 
Enlutó  la  virtud,  y  ios  amores 
Con  desoladas  voces  lamentaron  ? 
Aj !  Aj  !  Amigo  regalado  y  tierno 
I>e  mi  amor,  de  mi  bien;  la  muerte  horrenda 
Desde  el  carro  infernal  embrabecida 
Segó  tu  cuello  en  este  fiero  instante ! 

Yo  lo  temblaba  largo  tiempo  babia: 
La  calor  de  la  muerte  derramada 
Vi  con  terror  sobre  su  faz  amable 
Mas  que  la  gloria  y  que  el  placer:  airada 
Con  paso  inalterable  discurria 
La  despiadada  fiebre  devorando 
Del  escelso  vivir  el  almo  aliento. 

Ella  á  sus  ojos  descubrió  enseñada 
Los  hórridos  abismos  de  la  tumba 
Con  tardo  horror :  en  sus  entrañas  hondas 
Se  deslizó,  y  ciñólas  anchamente 
Inexorable  á  la  piedad  y  al  llanto. 

^6 
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El  amigo  infeliz  cM  alma  mía, 

El  varón  adorable  en  cuya  boca 

La  cienfóia  y  las  dulzuras  he  escondían 

Sintió  y  girriió;  naturaleza  inmensa 

Armada  de  sus  leyes  vencedoras 

Vio  conjurada  contra  sí:  tocaron 

Su  oreja  los  ardientes  alá.idos 

D    ios  que  amaba  con  su  amor :  turbaron 

Sus  tristes  gritos  aquella  alma  hermosa 

Para  el  amor  y  lá  virtud  nacida. 

Tormento  igual  encrudecerse  solo 
En  contra  puede  del  mortal  supremo 
Que  al  lado  atroz  el  alto  cuello  rinde, 
Ki  el  homicidio  torvo  en  aquel  punto 
De  monstruos  gemebundos  coronado 
Las  tímidas  entrañas  le  devora. 
JNi  la  cabeza  ensalza  espantadora 
La  calumnia  sangrienta  v  fementida: 
Ni  la  esposa  engañada,  ni  inocente 
Virgen,  burlada  eon  perfidia  infanda; 
JNi  bollada  sin  pudor  la  lej  potente. 
Ei  sabio  mucre  como  el  sol ;  que  inclin:^ 
La  frente  de  oro  en  la  sonante  espuma, 
Á  los  orbes  incógnitos  llevando 
El  torrente  inflamado  de  su  lumbre. 

Así  miraste  el  postrimero  instante; 
Con  esa  fuerza  impávida  le  viste, 
Sublime,  generoso,  ilustre,  ardiente 
González,  luminar  glorioso,  y  timbre 
Del  pueblo  de  Tubal ,  y  sus  regiones 
Fecundas;  dulce,  encantador,  amante 
Cual  ios  ángeles  puros  del  olímpo» 


Lloraí]?e,  amigos,  é.  quien  quiso  tanto. 
Los  que  sabéis  llorar;  j  las  ternuras 
Del  humano  sentir  probáis  dichosos  i 
Lloradle  á  gritos  sin  cesar,  cuitosos 
Al  túmulo  volemos,  dó  descansa» 
Sombras  que  le  cercáis:  eternos  seres 
En  cuya  mano  fiel  se  afirma  el  mando 

Y  la  defensa  de  las  grandes  sombras, 
Permitidme  estrecharle  con  mi  seno, 

Y  sellar  en  su  rostro  el  beso  triste 
De  paz  y  de  dolor  y  de  la  muerte. 

O  delicia  inefable!  ó  gloria  antigua 
De  la  virtud,  faltáste  en  fin;  murieron 
Sesenta  años  de  gloria  y  de  talentos, 

Y  el  pasmo  de  inmortal  sabiduría. 

Del  sepulcro  en  los  lóbregos  asombros 
Yace  sumida  aquella  gran  cabeza 
Do  tantas  luces  v  saber  moraban. 
El  genio  del  horror  con  mano  impía 
Cierra  la  boca  deliciosa  y  blanda 
Que  jamas  insultó,  ni  la  amargura 
Yil ,  mancilló  con  ponzoííoso  aliento. 

Los  ojos,  que  miiaron  veces  tantas 
Nacer  la  clara  y  reluciente  aurora 

Y  el  albo  cerco  del  fulgente  dia: 

Los  que  al  cielo  s€  alzaban,  esparciendo 
Lágrijnas,  por  las  cuitas  de  los  hombres: 
La  ncche  cubre  sempiterna  y  fria. 
O  dolor!  ó  gran  Dios!  ó  fuerza  insana 

Y  ley  terrible  de  morir!  ó  amigo 
Dulcísimo  y  leal  de  mis  entrañas! 

González  era  un  justo;  era  un  profundo 
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Sabio  ,  esplendor  efe  la  española  g^nte^ 
Del  tenebroso  ciaiistro  en  ios  retiros 
Vio  la  luz  y  murió;  y  el  fuerte  lazo 
Del  ciego  error  con  noble  afán  deshizo; 
Las  musas  descendiendo  en  raudo  \uela 
Le  trageron  la  lira  omnipotente 
Que  la  verdad  v  los  deleites  canta. 
Sonó ;  y  el  crimen  en  su  horrendo  tronos 
De  llamas,  retembló  despavorido: 
Sus  furias  veladoras  y  sangrientas 
Alaridos  lanzaron  horrorosos; 

Y  mordieron  el  polvo  ;  y  rebrabaron. 
La  virtud  sonrió  ;  y  su  leda  frente, 

Bella  ,  cual  los  jardines  de  oriente 
Las  inmortales  gracias  rodearon. 

Y  la  superstición ,  su  bronco  trueüQt 

Y  sus  espantos  derrocó  humillada 
Herida  de  la  gran  filosofía: 

Qíie  solo  la  esplendente  soberana 
Be  las  ciencias,  milagro  de  natura, 
Hollar  pudo  á  esa  sierpe  antigtia  y  braveo 

La  que  á  la  ufana  y  prepotente  Europa^ 
O-^ó  sacar  de  la  región  del  llanto, 
Desde  Bizanzio  ,  á  dó  se  eclipsa  el  di^. 

O  con  qué  afán  imperturbable  y  santo^ 
Voló  (^nzalez  por  sus  anchos  golfos, 
E.)  ia  nao  de  lá  gloria  lefulgente ! 

El  Angel  del  saber,  al  firme  orgullo 
Del  famoso  varón  ,  aplausos  dando 
Gniólo  ;  y  por  la  dura  y  larga  scnda^ 
Be  formidabKes  hidras  erizada 
Le  llevó  \¡  y  coronó  sug  vastos  triunfos. 


Entonces  escucharon  con  asombro. 
Los  hijos  de  los  hombres  á  porfía 
Sus  lecciones  de  paz  y  de  ventura. 
Yo  por  íjii  bien  las  escuché  algún  diax 
Yo  por  mi  mal  me  las  acuerdo  ahora. 

Cual  de  ios  yertos  eternales  mpnte?^ 
Que  señalan  los  términos  del  mundo 
Junto  descienden  ríos  mil  sonando: 
O  en  los  rií^ores  de  la  bruma  helada 
Atropellandb  los  lucientes  copos 
Por  la  atmósfera  giran  dilatada; 
De  sus  labios  salían 
Las  palabras  ife  lumbre  verdadera: 
Que  envidia  dieran  al  anciano  Argido. 
Que  robó  la  virtud  á  la  alta  esfera. 

O!  punto  aciago!  en  qué  tesoros  tantos? 
Pisó  ,  acabó  y  esca,rneció  atrevida 
La  reina  atroz  de  las  terribles  sombras! 
González  esperó  :  que  el  sabio  espera 
Cuando  destino  infiel  la  ley  constante 
!Nq  rorn])e  de  los  seres  voladores. 

Meditó  en  el  silencio  ;  y  suavemente 
Sobre  la  diestra  y  apacible  mano, 
Que  tantas  veces  enlazó  la  mia? 
Reclinó  la  cabeza  augusta  y  mansa. 

Entonce  el  sueño  de  la  muerte  fiera 
En  torno  de  sus  párpados  amables 
Tendió  las  alas  fúnebres  tremendas: 
Y  aquella  alma  divina  y  generosa 
De  los  débiles  miembros  desatada 
Dejó  el  planeta      los  tristes  hombres^. 

Bóvedas  estrelladas,  dadle  asiento^ 


En  vuestro  luminosó  firrfiamento, 
Pues  sois  morada  de  las  justas  almas? 
Siglos,  llevad  su  venturoso  nombx^ 
Sobre  las  alas  rápidas  inmensas 
A  las  edades  últimas  del  mundo: 
Lágrimas  de  amistad  .  salid  gimiendó 
De  mis  ojos  ;  y  el  túmulo  sagrado 
Inundad  de  mi  amigo  ardiente  y  puro» 

ENLJ  MUERTE  DEL  REITEREN- 
PO  P.  M.  R  DIEGO  GONZALEZ, 

DEL  ORDEN  DE  S.  AGUSTIN. 

ÉGLOGA. 
LíSEÑo,  Rogelio, 

LiSENÓ. 

Este  es  de!  grande  y  celebrado  Delio 
El  túmulo  fatal ;  aquí  reposa 
Yerto  y  sin  alma  aquel  pastor  ,  Roselio» 

Aqr/i  cubierto  con  la  iría  losa 
Yace  á  pequeño  espacio  reducido 
El  que  al  cielo  elevó  sti  voz  graciosa. 

Ei  qus  cantó  con  pechó  enardecida 
De  Marte  y  del  amor;  y  los  arcanos 
D  'i  iiimurtal  Autor  esclarecido, 

E.esu(  ííeíi  juntamente  en  estos  llanos 
Los  tuyos  ,  y  mis  lugiiljres  acentos 
One  abiaíKien  á  los  Dioses  soberanos: 

ilesueneo  nuestro  llanto  y  sen tiiiiien los 


por  la  muerte  de  Vello ,  etcrnarocnte 
Reusando  placeres  j  contentos. 

ROSELIO. 

Ay  Líseno  !  ¿cuál  hado?  qué  accidente 
Fue  bastante  á  pstinguir  con  saña  impura 
Los  rajos  de  esa  luz  resplandecirnte  ? 

¡O  mísero  destino!  ó  desventura 
De  esta  aldea  infeliz,  que  en  un  momento 
Perdió  toda  su  gloria  ,  y  hermosura! 

Perdió  todo  su  lustre  y  ornamento ! 
Perdió  á  Deiio  ,  ó  dolor  !  y  su  alegi  ía 
Despareció  ,  y  tornóse  en  sentimiento. 

El  sol  ya  no  aparece  cual  solia, 
Ni  el  zéfiro  resuena  entre  las  flores, 
Ni  se  oye  de  las  Ninfas  la  armonía. 

Ya  tío  cantan  los  tiernos  ruiseñores 
Infundiendo  placer  ,  ni  al  Dios  de  Guido 
Tributan  holocausto  los  pastores. 

Dichoso  tu,  Liseno  ,  que  has  podida 
Disfrutar  largo  tiempo  sus  cantares, 
y  á  los  suyos  tus  ecos  has  unido. 

Dií^hoso  tu  ,  que  en  unos  mismos  Lares 
Has  vivido  con  éi ,  mienl¡i  as  gozaba 
De  sa  armonía  el  claro  Manzanares... 

Una  uarisma  cabana  os  resguardaba, 
Igual  era  el  descanso  y  alimento 
Que  la  santa  amistad  os  preparaba. 

Mas  yo  ¡niezquino!  apénas  d^  su  acqntp 
Percibí  la  dulzura  y  meiodia 
Cuando  la  parca!  aj  I?íqs!  cqrt^  §i|  ^li^ptQ. 
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fclSENO. 

Díciioso  fui  ¡ó  Roselio!  cuando  oía 
tí  dulce  son  de  su  rah^l  gracioso, 
í^ue  á  las  fieras  y  plantas  conmovía. 

y  aun  porque  entonces  fui  tan  veotui^oso^ 
Es  mayóir  el  presente  desconsuelo 
Por  carecer  de  amigo  tan  precioso. 

Bien  así  como  causa  amargo  duelo 
'Al  que  por  suyo  tiene  un  pajariilo 
La  libertad  que  cobra  en  raudo  vuelo: 

Mientras  que  ve  sereno ,  y  sin  sentiUo 
Cruzar  mil  veces  por  la  vaga  esfera 
Al  ruiseñor,  canario  ó  gilguerillo. 

¿O  quién  ahora  demostrar  pudiera 
De  Delio  la  virtud  ,  lá  ciencia  y  gloria 
Con  claridad  y  narración  sincera ! 

¡  O  pastor  digno  de  inmortal  memoria! 
Tu  al  Agueda  serrano  cascajoso 
Le  adquirirás  mil  timbres  en  la  historia. 

Dirá  ,  cuando  le  vea ,  el  presuroso 
Pasagero:  „bebamos  de  este  rio, 
Que  es  padre  del  ingenio  prodigioso.,, 

No  se  hallará  en  el  bosque  mas  sombría 
Arbol ,  en  cuyo  tronco  no  se  lean 
Las  letras  de  tu  nombre,  Delio  mío. 

Las  ninfas  bellas  ,  que  templar  desean 
El  sentimiento  de  tu  infausta  muerte 
Hepitiendo  tus  versos  se  recrean. 

Los  zagales  también  en  mal  tan  fuerte 
Los  repiten  y  cantan ;  pero  en  vano 
Procurar  alegrarse  de  esta  suerte. 
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Todos  Ijirneutaii  tristes  el  insano 
Ríí^or  del  criiílo  brazo  ,  cjue  en  tu  vicia 
Descargó  el  g^*ip<?  íiero ,  é  inhumano. 

Mas  que  íuucho  que  lloren  tu  partida 
SI  en  tí  Iiallahan  su  gozo  y  su  consuelo, 
Su  placer  ,  su  quietud  y  su  acogida  ? 

Tú  templabas  al  triste  el  desconsuelo, 
Til  al  perdido  la  senda  demostrabas 
Por  donde  caminase  sin  recelo* 

Til  al  jóven  con  donaires  recreabas: 

Y  con  sentencins  nobles  al  anciano, 

Y  á  las  finías  también  cuando  cantabas» 
Av!  que  de  veces  íiiiste  en  este  llano 

Coronado  de  yedra  vividora 

Y  del  laurel  de  Apolo  soberano! 

Y  cuántas  la  robada  y  fresca  aurora 
Dejó  á  Ti  ton  del  sueño  post'ido 
Por  escuchar  tu  roz  encantadora  ! 

A  tus  canciones  eco  conmovido 
Plácido  respondía  y  dilataba 
Por  toda»  las  campiñas  el  sonido. 

El  coro  de  las  Dríadas  dejaba 
La  habitación  sombría  v  delicioso, 

Y  suspenso  y  absorto  te  escuchaba» 
Mas  ¡av!  suerte  f'nemiga  y  rigurosa! 

Con  qué  inhumanidad  privaste  al  suelo, 
De  la  gloria  y  ventura  mas  preciosa! 

RoSELIO. 

Crezca  el  fiero  dolor  y  desconsuela, 

Y  cubra  de  tiniebla  y  sombra  oscura 
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Su  refulgente  altDOi*  el  claro  cíelo. 

Suene  en  llanto  cot?íuso  la  espesura^ 
Prados  ,  cubrid  ele  luto  vuestras  flores, 

Y  vuestras  iint'as,  fuentes,  de  tristura. 
Decid,  bellas  zagalas  y  pastores, 

(De  funesto  ciprés  la  sien  ceñida, 

Y  elevando  liaste  ei  cielo  ios  clanriores) 
^.DpíÍo  ,  ornamento  de  la  humana  vida, 

5,Tii  volverás  primero  al  ser  humano 
,,Que  olvidemos  nosotros  tu  partida.,, 

Acuérdaseme  ahora  •  ay  !  cuan  en  vano 
Me  ocurre  á  la  memoria  esta  fineza 
Que  entoncf^s  me  dejó  de  gozo  ufano  ? 

Acuerdóme  que  un  dia  en  la  aspereza 
Del  bosque  ,  le  halle'  solo  ,  y  deseoso 
Quise  oir  de  su  canto  la  destreza. 

Y  éi  al  punto  con  aire  magestuoso 
CciíUó  p(»r  agradarme  una  elegía 

Ai  son  df  su  rabel  tierno  j  donoso. 

Y  iuPí>o  sonriendo  me  decia: 
Zagal  ;  toma  á  Liseno  por  modelo, 

Y  en  breve  imitarás  la  Musa  mia. 

Liseno. 

O  D«Ho!  ó  dulce  amigo!  ó  mi  consuelo! 
Qui^n  me  privó  de  tí  con  mano  airada. 
Que  á  mí  no  me  cubrió  con  mortal  velo  ! 

¡ \y  parca  rigurosa  y  despiadada! 
Paréceme  que  aun  veo  en  su  semblante 
Tu  fiera  imágen  con  furor  pintada. 

Y  que  con  voz  marchita  y  palpitante 
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Me  dice  al  espirar  :  Liseno  mío, 

Yo  muera,  yo  te  pierdo  en  este  instante. 

RoSELIO, 

Suspende  ,  amigo  ,  el  llanto  ,  qne  tu  bria 
Va  cediendo  al  dolor;  y  no  es  cordura 
Que  raye  el  sentimiento  en  desvarío. 

Y  de  Deiio  en  la  triste  sepultura 
Tiibutenios  los  últimos  houores 
A  la  amistad  sagrada  ,  lionesta  y  pura. 

Poeta. 

Cesaron  de  llorar  los  dos  pastores, 
Mas  no  de  suspirar  ;  mientras  cubriaii 
El  túmulo  de  Deiio,  con  i  as  flores. 

Que  al  viento  mil  aromas  esparcian, 
Y  cuando  activos  con  mayor  cuidado 
Tales  oficios  á  su  amigo  hacían; 

He  qui  que  se  aparece  un  Genio  alado 
Cubierto  de  esplendor  ,  el  cual  risueño 
Les  dijo  en  ciara  voz  con  dulce  agrado: 

Pastores  ,  convertid  en  albagüeño 
Placer,  vuestro  dolor;  templad  el  llanto, 
Dtíflio  descansa  en  paz  y  en  dulce  sueño, 
Libre  ya  de  inquietud  ,  de  horror  y  espanto, 

CANCION  BE  D.  JUAN  SANCHEZ. 

Copados  chopos  ,  cuya  sombra  fria 
Divierte  mis  cuidados 
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Y  alivia  mi  fatal  melancolía^ 
S\  ios  dones  trocados, 

Fuera  vuestro  mi  triste  entendimiento^ 

Mía  vuestra  dureza, 

Vuestra  mi  alma  y  vuestro  tranco  mlo;^^ 

Entonces  yo  contento 

Mi  j  a  ra  con  tibieza 

El  dolor  vueslro  masque  el  mármol  frip* 
Mas  ahora  que  en  mi  daiio  conjurado^ 
Admiro  el  jusío  cielo, 
T  de  un  amigojusto  abandonado 
Quedo  solo  en  ei  suelo, 
Abandonado  á  mis  suspiros  tristes^ 
y  fuera  de  mí  mismo. 
Falto  ja  de  suspiros  y  de  aliento; 
Vosotros  que  le  vistes 
En  este  sitio  mismo, 
Decid  si  era  justo  mi  tormento. 

Aqui  con  rosiro  afable  y  cariñoso 
Mis  faltas  argüía, 

Y  sobre  su  rabel  harmonioso 
Mi  mano  dirigía. 

Aquí  con  eco  blando  j  lastimero 
sus  penas  cantaba, 

Y  la  suerte  del  reino  desdichado.. 
O  con  tono  severo 

Los  victos  afeaba 

E:j  rendido  su  rostro  y  demudado. 

Escuchaban  los  Faunos  retirados 
Su  eco  poderos'o; 
Las  ramas  de  ios  árboles  copados 
Con  ;jUVu>  iiiOiodioso 


Acompañaban  su  cantar  divino, 

Y  CON  trinos  suaves 

Ei  eco  á  sus  cantares  respondía. 

Yo  mísero  y  wiezquino 

Sus  tonos  s¡en]pre  graves 

Quise  imitar  co»  necia  valentía. 

Miraba  el  buen  anciano  mis  intentos^ 

y  él  mismo  me  animaba.. 

Yo  pintaba  mis  dulces,  sentimientos, 

Y  él  me  los  retocaba. 
Cantaba  vo  de  Fiii  los  ardores 
En  mi  amor  enbebido, 

Y  atento  me  escucbaba  y  ca,riíioso, 

Y  al  cabo  mis  amores 
Condenaba  entendido, 

Y  otro  amor  me  rnostraba  mas  precioso* 
Entonce  asiendo  de  la  dulae  lira 

La  magestad  cantaba 

Con  (|ue  la  tierra  en  torno  al  centro  gira. 

Y  ios  brillos  pintaba 

Con  que  el  sol  se  descubre  en  el  oriente 
Alegrando  ta  tierra, 

Y  de  el  pastor  la  pálida  cabaña, 
O  biíHi  cuando  la  trente 

Hiere  de  la  alta  sierra, 

Y  de  dorada  luz  sus  cimas  baiíía. 

O  Deiio  ,  ó  dulce  Delio  venturoso 
Que  en        eterna  abora 
Al  Hacedor  comtemplas  poderoso, 
A  quien  tii  ausencia  llora, 
Dígnate  de  mirar;  su  desaliento 

Y  su  soledad  triste 


Consuela  c@n  un  rayo  de  esa  lunabre. 

Acaba  su  tormento 

Tá  que  amor  le  tuviste, 

Y  llévale  del  sol  á  la  alta  cumbre. 

ODA 

DE    DON    MJNUEL    PEDRO  SJNCHEZ 

SJLFJDOR,  EN  LA  SENSIBLE  MUERTE  DE 
SU  AMIGO  EL  DULCÍSIMO  POETA  FRAY 
DIEGO  GONZALEZ, 

SAFICOS. 

Lungo  cerrados  con  silencio  eterno, 
Yacen  ios  labios  del  amable  Delio, 
Los  dulces  labios  ,  de  ambrosía  y  néctajf 

antes  bañados ! 
Ya  los  acentos  de  su  blanda  lira, 
Que  el  mismo  Apolo  con  rubor  oyera,  ^ 
IS'unca  en  mi  prado,  tanto  dél  querido, 

sonaráíi  dulces? 
Las  breves  boras,  que  gocé  á  tu  lado, 
Breves,  ¡ay!  tanto,  como  venturosas. 
Sin  tí  ,  mi  Delio  ¿  qué  seiáw  ?  tormento, 

llanto  y  íatiga. 
Aq\il  las  flores,  que  arregló  fn  esmero, 
Los  verdes  troncos,  que  te  dieron  snnj].)ra, 

Y  basta  la  fuente  con  murmurio  ansioso 
te  están  llamando. 

Ac[ui  algún  día  ¡qué  dichoso  tiempo! 


La  diestra  ilra  dabas  á  mí  mano, 

Y  acjuí  ensayaste  mi  cobarde  Musa 
ía  vez  primera. 

M¿)s  ¿  quién  podría  tu  sublime  vuelo 
Seguir  altivo,  sin  quedar  burlado? 
Cuanto  animaba  tu  amistad,  negaban 

tus  dulces  versos. 
Eras  mi  Apolo,  y  en  el  pecho  mió 
Era  el  influjo,  con  mayor  dulzura, 
El  amor  tierno  ,  que  feliz  gozaba, 

y  hoy  pierdo  triste. 
Oh  !  si ,  cual  suele  ruiseñor  quejoso 
Viudez  amarga  lamentar  suave, 
Ei  dolor  sumo  de  tu  ausencia  fiera 

cantar  pudiese? 
Mas  ay  !  ei  arte  cede  á  mi  tormento, 

Y  yo ,  cual  niño  buérfano  y  sin  guia, 
Tomo  la  lira  ,  y  al  pulsar  sus  cnerdas», 

me  anega  el  lloro. 
Esta  es  la  lira,  con  que  alzar  supiste 
De  modo  el  canto  que  imitar  pudiera 
De  Luis  divino,  del  anciano  padre 

ios  dulces  ecos  (  1  ). 
Cantando  en  esta  ra  el  Simeno  valle, 
Ya  á  Mirta  bella  y  su  ciudad  amada  (2) 
El  sacro  Apolo  concedió  á  tus  sienes 

Laurel  eterno. 

(\)  En  los  trabajos  de  Job  por  Fr,  Luis  de 
León ,  cuyos  tercelos  concluj'ó  con  tanto  acierto 
el  Maestro  González» 

{2j  Cádiz- 


Luego  abrasatlo  c!%  un  ardor  cliYÍno^ 
La  Toz  sencilla  gravedad  cobrando. 
Emulo  digno  del  Profeta  (3)  cantas 

de  Dios  loores. 
Cantas  del  hombre  (  4)  i  y  ^"  e-Jad  diversa 
Vicios  combates  con  rigor  amable; 
Mas  ay  !  vivieras  ,  y  tu  egemplo  solo 

mas  enseñara  ! 
Pero  anegados  en  amargo  llanto 
Mis  tristes  ojos  llorarán  sin  ñuto 
Mientras  mi  Delio  mas  dichosos  prados 

gozoso  habita. 
Ya  cuanto  un  dia  mis  delicias  era 
De  horror  me  €ubre  ;  y  al  dolor  parece, 
Que  aun  este  prado,  de  mí  amor  testigo^, 

tu  muerte  llora. 
Sola  tu  vista  derramó  alegría, 
Sola  tu  ausencia  causará  tristeza, 

Y  hasta  la  lira^,  mi  consuelo  un  tiempo, 
.    ya  estará  muda. 

Entre  las  ramas  del  ciprés  erguido 
Quede,  pues  Delio  ya  mi  voz  no  escucha, 

Y  allí  las  penas  y  el  silencio  imite 
del  triste  dueño* 


(5)  En  los  salmos  (]ue  tradujo. 

(^)  En  el  poema  de  las  edades  del  homhre^ 
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